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      Mi corazón palpitaba como si el hechicero de una tribu lo hubiera tomado de tam-tam; mis manos chorreaban sudor y mi estómago emitía rugidos tan fuertes que habrían asustado al más feroz de los dragones. La cosa no era para menos. Era mi primera cita oficial con Lisa, pues tras nuestro viaje por las Américas (con beso de amor incluido) ahora ella y yo éramos nov…, nov… Bueno, que estábamos juntos. Y qué queréis que os diga, ¡a mí estas cosas me dan una vergüenza…! 


      —¡Venga Leo, decídete! —me apremió Lisa—. ¿Bajo la sombra de qué torre nos sentamos a hacer un pícnic?


      Uf. ¡Menuda pregunta! Estábamos en el pueblo de San Gimignano, en lo más alto de las colinas de la Toscana, conocido por tener torres hasta en la sopa. ¿Que por qué le dio a sus habitantes por construir tantas torres? Para chulear. ¡En serio! Las familias con dinero peleaban por ver quién construía la más alta, por eso ahora había mogollón y yo, entre la abundancia y los nervios del momento, no podía decidirme. ¡Pero esta situación no iba a poder conmigo! ¡Soy un niño inventor! ¡He creado cientos de máquinas churrufantes y he salido victorioso de mil peligros y aventuras! Así que me acerqué a Lisa en plan tipo duro y le dije…


      —Bajo la que tú quieras, cari.


      Entonces Lisa miró al cielo, no sé si dando gracias o quejándose del cenutrio que le habían enviado como novio, y en cero coma tres segundos tendió un mantel en el suelo, sacó los bocatas, dos velitas, unas flores, dos refrescos y… ¡ya estaba preparada la merienda!


      Todo era perfecto. La primavera nos había regalado una temperatura guay del Paraguay, vamos, como para ir sin jersey. El sol, para no molestarnos, comenzaba a ocultarse y hasta el viento parecía estar de nuestra parte al traernos el aroma embriagador de las flores del valle. Pero, sin duda, lo mejor era que ¡estábamos solos! Solos para decirle a Lisa lo mucho que me gustaba. Solos para hacerle un dibujo. Solos para leerle una poesía. Solos para compartir un bocata de chorizo. ¡Solos! 


      —Oh, sole miiiiio! —sonó de repente, acompañado por un rasgueo de laúd.


      Vale. Igual no estábamos tan solos. Volteamos la cabeza a la vez y descubrimos a Rafa y a Boti cantando y tocando con mucho sentimiento a nuestro lado. 


      —¿Se puede saber por qué estáis aquí? 


      —¡Anda! —repuso Boti—. ¡Porque tú nos lo pediste! 


      —¿Tú les pediste que vinieran? —preguntó Lisa.


      —Más o menos… —añadió Rafa—. Creo que las palabras fueron «estaremos en San Gimignano en nuestra primera cena romántica». Y para eso estamos aquí, para asegurarnos de que sea «romántica». Porque no te enfades, Leo, pero tú eres un poquito soso…
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      —¡Es un soso de narices! —añadió Boti.


      —¡Ay, pero qué monos! —respondió Lisa encantada—. Por mí que se queden. 


      —Pe…, pe…, pero… —balbuceé sin poder reaccionar—. Bueno, vale, ¡pero solo una canción y luego se largan!


      —¡Vale! —contestaron los dos a la vez. Y volvieron a cantar—. Oh sole mio…!


      Respiré hondo e intenté tranquilizarme pensando que aquello pasaría pronto cuando, de repente…


      —¡Beeeeee! —baló una cabra, saltando sobre nuestra merienda.


      —¡Fuera de ahí, bicharraco! —le dije—. ¡Quita tus sucias pezuñas de nuestro papeo!


      —¡Margherita, por fin te encuentro! —gritó Chiara saliendo de entre unos arbustos. 


      —¡Madre mía! —grité—. Pero ¿qué haces tú aquí con una cabra?


      —¡Pues lo que hago todos los sábados! Venir a San Gimignano con mis padres para ayudarles a vender ganado. De repente he recordado que vosotros también estabais aquí, en vuestra primera cita romántica, y he pensado: «¡Voy a ver si necesita algo mi amiga Lisa!».


      —Chiara, ¡a mis brazos! —le dijo Lisa agradecida, casi espachurrándola—. Qué maja es.
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      —Sí, majísima… —añadí muy tostado. 


      —¿Y qué hacen esos dos ahí canturreando? 


      —¡Eh, cuidadito, que nosotros no canturreamos, deleitamos a los tortolitos con nuestros trinos! —repuso ofendido Boti.


      —¡Pues a mí más que trinos me parecen cacareos de gallo afónico! Juas, juas, juas —se burlaron Chiara y su cabra.


      —Verás, Chiara, no te lo tomes a mal, pero es que nuestra intención era estar solitos. «Solitos». ¿Lo pillas?


      —Y si queréis estar solos, ¿por qué habéis invitado a Rafa y a Boti?


      —Eso mismo le he preguntado antes —repuso Rafa. 


      —¡Que no! ¡Que yo no he invitado a nadie! —dije, a punto de salirme de mis casillas—. Pero la cosa se ha liado tanto que ahora solo falta que venga mi abuela…


      —¿Alguien preguntaba por mí? —escuchamos decir a la abuela Lucía de repente.


      ¡Lo que faltaba! ¡Mi propia abuela en mi primera cita romántica! 


      —¡Abu! Pero ¿qué haces tú también aquí?


      —Traerte una bufanda para cuando refresque…, ¡y una pizza prosciutto por si os quedáis con hambre!


      —¡Qué buena idea! —dijeron Rafa y Boti tirándose como leones hambrientos a zamparse la pizza.


      —¡Beee, ñam, ñam! —exclamó la cabra, que también se apuntó al papeo.


      —¡Pero bueno! —protesté indignado—. ¿Es que nadie se da cuenta de que esta es mi primera cita romántica?


      —¡Ooooooh! —exclamó sonriendo mi yaya—. ¡Mi pequeño Leo ya ha hecho oficial su amor por Lisa! Se lo contaré a mis amigas para que vengan a verte, y a mi prima Pascualina y a…


      —¡No, ni se te ocurra! —supliqué—. ¡Lisa, esto es horrible! 


      —Venga, Leo —dijo ella, sonriendo—. No te lo tomes a mal. A mí me parece divertido. Vale, hay mucha gente, pero ¡todos son nuestros amigos! 


      —No exactamente —matizó Rafa con la boca llena de comida—. Falta Miguel Ángel.


      —¡Aquí estoy! —gritó sorpresivamente.


      ¡No! Aquello no podía estar pasando. ¿Era un complot del destino contra mí?


      —A ver, Miguel Ángel. ¡No me digas que tú también has venido a vender cabras o a traerme una bufanda!


      —Nasti de plasti. En realidad yo no quería venir, pero estos dos chavales me han suplicado que los trajera ante ti.


      —¿Chavales? —pregunté, mirando a todos lados—. No veo a nadie…


      —¡Uzuki, Pabluki! —les llamó Miguel Ángel.


      En una centésima de segundo, dos niños vestidos con una extraña armadura salieron de sus escondites con una agilidad increíble. Uzuki bajó desde la cúspide de la torre caminando a toda velocidad y Pabluki salió de un árbol y vino hacia nosotros dando volteretas en el aire. ¡Aquello era un espectáculo!


      —Konnichiwa —dijeron a la vez que me hacían una reverencia.


      —Kochichiná pa’ vosotros también —les dije porque supuse que estarían saludándome—. Chicos, parecéis majetes y me encantaría hablar con vosotros, pero es que estaba de cita romántica con mi chica, solitos, y…


      —¿Solitos? ¡Pero si aquí hay más gente que en la playa de Benidorm un día de agosto! ¡Juas, juas, juas! —rio Uzuki.


      Y, claro, a mí me sentó fatal su risita.


      —¡Oh, no! Perdona la torpeza de mi amigo —se disculpó Pabluki—. Estamos aquí porque solo tú y tu ingenio, honorable Leonardo, podéis ayudarnos. 


      —¿Qué es lo que os ocurre? —pregunté alarmado.


      —Algo terrible. ¡Leo, tienes que liberar a nuestro profesor y a todo nuestro pueblo!


      —¿Yo? ¿Y tiene que ser precisamente ahora? 


      —Es una misión extremadamente urgente —aclaró Uzuki.


      Y, claro, las misiones urgentes es lo que tienen, que urgen. Así que tomé aire, miré a Lisa y pensé: ¡Hala, Leo, a la porra tu primera cita!
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      —Adelante —dije a Uzuki y Pabluki abriéndoles la puerta de mi taller supersecreto. 


      Y pasaron ellos, mis amigos, mi abuela y hasta la cabra Margherita, pues nadie quería perderse la explicación de este misterio.


      —Oooh, ¡qué chulo! —exclamó Pabluki extasiado mientras recorría los prototipos de algunos de mis mejores inventos, como el sacamocos a pedales o la vincicleta—. A mí también me gusta construir máquinas, ¿sabes?


      —Y a mí dibujarlas… Aunque la verdad es que lo que más me mola es escribir historias de miedo —añadió Uzuki—. Pero ¡fíjate qué construcciones! —señaló, admirando mi pato autómata—. Este. ¡Este es sin duda el taller de un genio. Pabluki, no nos hemos equivocado viniendo desde Japón hasta aquí. 


      —¿Desde Japón? —preguntó Rafa curioso—. ¡Pero si nosotros hemos viajado a ese país!


      —No exactamente —corregí—. Fuimos hasta las Indias, pero pa’ mí que no llegamos al Lejano Oriente ni de churro.


      —Es verdad —afirmó Lisa—. Estos chicos no se parecen en nada a Malinchín ni a la momia Juanita. 


      —Yo creo que Cristobalín Colón estaba equivocado, pero bueno, el tiempo lo dirá. Tomad asiento, chicos, y explicadme con un poco más de detalle quién ha hecho prisionero a vuestro pueblo.


      Así lo hicieron.


      —Mi aldea vivía en paz —comenzó narrando Uzuki con infinita tristeza— hasta que, hace más de un año, un fatal y ventoso día de invierno, nos invadió el ejército del malvado Kira Kozukenosuke.


      —¿Kozu… qué? —preguntamos todos, flipando.


      —Kozukenosuke —repitió Pabluki—. Se trata de un funcionario muy chungo que tiene engañado al emperador diciendo que va por los pueblos ayudando a la gente, cuando en realidad hace todo lo contrario. ¡Nos ha mangado nuestras tierras, obliga a nuestros padres a que le den todas las ganancias de su trabajo e incluso ha robado los juguetes a los niños de la aldea! 


      —Pero ¡qué cara más dura! —exclamé.


      —Y eso no es lo peor —puntualizó Uzuki mientras le caía una lágrima por la mejilla—. Lo más grave es que ha cerrado la escuela para convertirla en una fábrica de monedas falsas y ha encarcelado a nuestro profesor, el maestro Asano Takumi, por plantarle cara y defender el derecho a estudiar de los niños. 


      —Ahora —continuó Pabluki—, los cuarenta y cuatro alumnos, pequeños guerreros de la aldea, nos hemos convertido en ronin, es decir, samuráis sin maestro, ovejas sin pastor, marineros sin capitán…


      —Fabada sin pedos… —añadió Boti.


      —Hombreee… —le reprendí—, ¡que te has cargado la emoción y la poesía del momento!


      —Uy, perdón —contestó él. 


      —¡Pero todo ese mal rollo injusto se va a terminar con vuestra ayuda! —dijo Uzuki, dando una patada en el suelo que nos puso a todos los pelos de punta. 


      —Guay. ¿Y qué queréis que hagamos? —pregunté.


      —Echarnos una mano para rescatar al profe y liberar a nuestro pueblo de las garras de Kira. 


      —A ver, no es por no ir, pero la cosa no se presenta fácil. Hay un ejército chungo, con un jefe más chungo todavía…
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      —¡Pero sabemos que vamos a ganar, lo han dicho los omikuji! —gritó dando una nueva patada en el suelo Uzuki.


      —Ya estamos con las pataditas y las palabras raras… —protestó Chiara.


      —Omikuji significa «rifa divina» —aclaró Pabluki—. Es una práctica típica de nuestro pueblo que consiste en coger papeles al azar en unas cajas que hay en los templos budistas. Nosotros lo hemos hecho y los papeles han vaticinado que «cuarenta y siete ronin liberarán al profesor y al pueblo». ¡Pero deben ser cuarenta y siete, ni uno más ni uno menos, o de lo contrario no se cumplirá la profecía y no los podremos salvar!


      Entonces Lisa, que había permanecido callada hasta aquel momento, torció la nariz, se apartó el pelo de la cara y preguntó algo importante:


      —Hay dos cosas que no entiendo. Si el malvado funcionario Kira invadió vuestra aldea hace más de un año, ¿por qué habéis esperado tanto tiempo para pelear con él?


      —Para disimular —contestó Uzuki—. Ese villano es muy listo y estuvo mucho tiempo persiguiéndonos y poniéndonos espías para descubrir si tramábamos algún plan contra él. Teníamos que hacerle creer que nos habíamos olvidado del tema. 


      —Muy inteligente —contestó Lisa—. Pero quiero saber algo más: si sois de Japón, que está más allá del quinto pino, ¿cómo es posible que hayáis oído hablar de Leo?


      —Por mis padres —contestó Pabluki—. Fueron de viaje a Venecia con mis hermanas Conchico y Teresuki y allí vieron a Leo en acción, en la plaza de San Marcos, con su ametrallaflora y se dijeron: «Este chico es valiente y listo como nunca vimos otro igual». Al regresar a Japón me lo contaron, y yo no he dudado en recorrer medio mundo para venir a buscarte, Leonardo. Tú eres el elegido. Bueno, y tus colegas también.


      —¡Contestad! —nos apremió Uzuki, golpeando el suelo de nuevo—. ¿Nos ayudaréis?


      Entonces miré a Lisa como pidiéndole una respuesta. Sus ojos brillaron de una forma especial. Su sonrisa se dibujó más bonita y misteriosa que nunca y, de repente, levantó su pierna derecha y ¡cataplas! Ahora fue ella la que dio tal patada en el suelo que hizo caer de espaldas a Uzuki.


      —¡Yo digo que sí! —gritó Lisa.


      —¡Yo también! —contesté arreando al suelo otra tremenda patada.


      —Bueeeno, vaaale, ¡y yo! —dijo Miguel Ángel zapateando en el suelo, porque él siempre tiene que quedar por encima de todo el mundo.


      —¡Y nosotros! —dijeron Boti, Rafa, Chiara y hasta la cabra pateando también.


      —Ah, entonces ¿no vais a jugar el torneo de fútbol de la semana que viene? —preguntó la abuela.


      CLING, CLANG, CLUNG. 


      Algo se rompió en nuestros corazones. ¡Se nos había olvidado la competición de fútbol! ¡Y nos jugábamos el pase a finales con el Deportivo Escalopini! No podíamos faltar…, o, al menos, no todos.


      —Debemos repartirnos —afirmó Rafa con pesar—. Leo, tú tienes que ir y no debes hacerlo solo. Llévate a Lisa y Miguel Ángel mientras que Chiara, Boti y yo nos quedaremos al torneo e iremos cuando hayamos acabado. 
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      Esa decisión me hacía daño. No me gustaba separarme de mis tres amigos, pero los cuarenta y cuatro ronin me necesitaban. Estaba, sin duda, frente a una gran aventura y entonces recordé las palabras de mi amigo Chris, un gran guerrero que conocí hace tiempo: «No te deseo suerte sino éxito, porque la suerte es para los mediocres». 


      Así que cogí a mis amigos de las manos y grité:


      —¡Kira, prepárate, porque vamos a por ti! 
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      El pan estaba terminando de cocerse en el horno de la abuela y su aroma cálido y familiar nos rodeaba con un presagio de nostalgia pues, al fin y al cabo, el viaje a Japón nos tendría alejados durante muchos días de nuestro hogar. 


      —¿Cuántos bocatas queréis para el camino? —preguntó mi abuela.


      —Uf, tropecientos mil —respondió Miguel Ángel. 


      —Tropecientos mil —repitió la abuela—. ¿No serán pocos? Mirad que vais a estar muchos días en el barco…


      —¡Meeec! ¡Error, abuela! —le dije—. Nada de barcos. Tendremos que ir por el Este, a patilla…


      —¡Hala! —protestó Lisa—. Pero, entonces, cuando queramos llegar, ¡igual el malvado Kira se ha comido la aldea con patatas!


      Uf. Era cierto. Necesitábamos otro sistema, y justo cuando empecé a exprimirme las neuronas, Pabluki, el pequeño samurái, dio un paso al frente hablando con aire misterioso:


      —Los sabios de mi pueblo conocen un método secreto para viajar sin moverse, sin pagar billete y sin despeinarse llamado el yamepiro.


      —¿El yamepiro vampiro? —preguntó curiosa la abuela.


      —No, el yamepiro a secas —corrigió el samurái—. Consiste en llevar la mente a un grado de concentración tan grande que el alma y el cuerpo se trasladan al lugar que tú quieras. 


      —¡Halaaaa! —gritó Miguel Ángel—. ¿Y podré trasladar mi pelota de mármol con el yamepiro?


      —Para la mente no hay nada imposible —dijo solemne Uzuki. 


      —Mmm… No sé, no sé… —dijo recelosa la abuela—. ¿Y si probáis con un viaje pequeño? ¿De aquí al salón, por ejemplo?


      Muy buena idea, abuela. Y eso hicimos. Total, por probar no perdíamos nada. Seguimos todos y cada uno de los movimientos de nuestros amigos los samuráis. Nos sentamos en el suelo con las piernas cruzadas. Levantamos nuestros brazos y juntamos los dedos índice y pulgar de nuestras manos. Cerramos los ojos. Dijimos «ooooooohm» e intentamos concentrarnos en el viaje… Viajar a Japón… Quiero viajar a Japón.


      Y pasó un minuto. Y dos. Y tres. Y me aburría. Así que abrí un ojillo para observar a mis amigos y ¡tururú! ¡De allí no se había movido ni el Tato!


      —¡Es que os falta concentración! —protestó Uzuki—. ¡Tenéis que concentraros con más fuerza!


      Volvimos a intentarlo. Sobre todo Miguel Ángel, pero el pobre hizo tanta fuerza que de repente…, prffffff, ¡se le escapó un gas!


      —¡Juas, juas, juas! —nos reímos todos.


      —Lo siento —dijo avergonzado—. Es que me he emocionado. 
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      —Ya te digo. El problema es que con gas o sin él, el yamepiro no funciona —observé yo.


      Y, entonces, la abuela, hizo algo extraordinario: ¡empezó a volar por la cocina! ¡Que sí, que sí, que no se me ha ido la olla! Puso un trapo sobre el aire caliente que salía del horno, lo infló formando un globo, agarró los picos del trapo con fuerza y ¡toma ya! Se elevó hasta los estantes del techo para coger unos botes de tomate.


      —¡Colega —gritó Miguel Ángel flipando—, que tu abuela vuela! ¿No será una bruja?


      —¡Eh, cuidadito, chaval, que te estoy oyendo! —exclamó mi yaya desde arriba. 


      Pero no había ni pizca de brujería en lo que acababa de hacer: era pura física. Mi abuela había descubierto que el aire caliente hinchaba el trapo y lo hacía ascender. ¡Era un invento genial! Tanto, que podríamos utilizarlo para viajar hasta Japón.


      —¿En serio? —preguntó Lisa entusiasmada—. Pero ¿no será muy cansado ir volando colgados de trapos de cocina hasta el Lejano Oriente?


      —Nada de eso. Lo vamos a hacer con toooda la comodidad del mundo. Fabricaré un gran globo de tela, debajo le pondré un horno en el que generaremos aire caliente para que se eleve y lo ataré por varios puntos a una enorme cesta en la que iremos sentados tan ricamente.


      —¡Mola! —dijeron Miguel Ángel y Lisa.


      —Hombre —apuntó Pabluki—, no es como viajar con la mente pero ¡puede funcionar!


      —¿Y si os quedáis sin combustible? —quiso saber la abuela.


      —Iremos con precaución —contesté—. Y, si hay una emergencia, ¡siempre tendremos los gases de Miguel Ángel! Juas, juas, juas…
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      Aquello del globo resultó un gran invento. Viajábamos rápido, sin marearnos, y encima las corrientes de aire nos eran favorables, así que en poco tiempo descendimos toda la península itálica y, cuando quisimos darnos cuenta, estábamos sobre Estambul, reciente capital del Imperio otomano. 


      Aún nos quedaban por recorrer Arabia, India y China. O sea, un ratillo. Pero no importaba. Estábamos contentos. Llegó la hora de la comida y todos nos lanzamos a por uno de los bocatas de la abuela. Y justo cuando estaba a punto de comerme el mío (de panceta, por cierto), ¡zasca! ¡Una gaviota de color blanco con cara de pilla me lo arrebató y se lo llevó en su pico!
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      —¡Eh, tú, pollo loco, devuélveme mi comida! —grité.


      —Eres demasiado delicado —dijo Miguel Ángel—. Déjame a mí… 


      Y «Déjame a mí» quería decir «Le voy a tirar un zapatazo en toda la cabeza que la voy a dejar turulata». Y eso hizo. La dejó atontada…, pero no lo suficiente. Así que el ave se revolvió con un mosqueo —y un chichón— considerables. Puso el turbo en sus alas y se dirigió hacia nosotros como si de un cohete se tratase.


      —Ay, madre… —susurró Pabluki—. ¿Y ahora qué va a pasar?


      Se lio parda. La gaviota se puso a pegar picotazos a la tela del globo, dejándola con más agujeros que un queso gruyer.


      —¡Oh, no! —gritó Miguel Ángel—. ¡Leo, dime que no nos vamos a caer!
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      —No nos vamos a caer —contesté.


      —¿De verdad? —preguntó esperanzado.


      —Ni de churro, pero me has dicho que te lo dijera.


      —¡Aaah! —gritamos todos al sentir que nuestros mofletes se estiraban hacia atrás mientras nos precipitábamos irremediablemente.


      —¡Dios mío, porfi, porfi, que no nos peguemos la torta padre contra el suelo!


      Y, como si mis palabras hubieran llegado al destinatario correcto, una corriente de aire apartó nuestro globo de la tierra firme arrastrándolo hacia las aguas del mar de Mármara, amortiguando así la caída.


      ¡SPLASH!, sonó nuestra cesta al chocar contra el agua.


      GLU, GLU, GLU, hicimos nosotros al hundirnos en el mar. 


      —¡Que no panda el cúnico! Digo, ¡que no cunda el pánico! —grité. 


      Pero aquello no tenía buena pinta, sobre todo cuando divisamos las puntiagudas aletas de cinco tiburones.


      —¡Cinco! —gritó horrorizado Miguel Ángel—. ¡Tocan a un niño por cabeza!


      —Hombre —protestó Lisa—, no les des ideas…


      —Creo que ya se les ha ocurrido a ellos —dijo Uzuki al ver cómo se relamían los escualos.


      La cosa pintaba chunga. Chunguísima. Pero mira tú por dónde, cuando más desesperados estábamos, aparecieron dos niños pescadores montados en una pequeña barca. Agarraron los remos y empezaron a golpear a los tiburones como si estuvieran jugando al béisbol, mandándolos mu’ lejos, a Soria por lo menos. Ipsofláuticamente después, nos tendieron la mano, nos subieron a su barco y nos dieron mantas calientes y pastelitos. 


      —Mil gracias, chicos —les dije—. Si no llega a ser por vosotros, ahora estaríamos en la barriga de los tiburones. 


      —No ha sido nada —respondió con humildad el pequeño pescador Onur, que en turco significa «honor». 


      —Estamos encantados de ayudarles —añadió su compañero Murat, cuyo nombre significa «deseo hecho realidad».


      —Qué pena —dijo Lisa mirando el globo medio roto flotando en el mar —. Con lo bien que íbamos viajando. Hemos tenido mala suerte.


      —Mmm…, ¿mala suerte? —preguntó Murat—. ¡Tenemos la solución! 


      Y nos mostró un pequeño ojo de cristal de color azul. 


      —Esto es un nazar, también conocido como ojo turco. Es un amuleto que os protegerá del mal de ojo.


      —¿Lo del mal de ojo qué es, como una conjuntivitis? —preguntó Miguel Ángel.
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      —¡Oh, no! —repuso Onur—. Es el mal rollo que te puede lanzar alguien que te tiene envidia. Pero este ojo tiene el poder de devolver el mal a quien te lo desea. Él os protegerá y permitirá que cumpláis vuestra misión sanos y salvos. 


      —Gracias —respondió Pabluki—. Lo vamos a necesitar cuando estemos cerca del malvado Kira. 


      —En cuanto al globo —añadió Murat—, os ayudaremos a recomponerlo.


      —Pero Murat, necesitaremos muchos materiales… 


      —Tranquilo —repuso Onur—. El padre de Murat es el hombre de confianza del sultán Mehmed II y le pedirá ayuda para vosotros. Mientras lo arreglan, os alojaremos en el palacio que acaba de mandar construir el sultán, el Topkapi. 


      —Vaya —dije emocionado—. ¡Cuánta hospitalidad, amigos turcos! Gracias de corazón. Si alguna vez podemos hacer algo por vosotros, por favor, decídnoslo.


       —Sí que podéis —dijo Murat—. Cumplid vuestra misión y regresad sanos y salvos. 


      Y les di un abrazo muy fuerte porque, la verdad, habían resultado ser bien majos.
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      Había visto bocas de lobo menos negras que la noche en que llegamos a Japón. Bueno, vale: nunca he metido la cabezota en las fauces de un bicho de esos, pero habría apostado mi meñique del pie derecho a que aquella noche era especialmente oscura y tenebrosa. Nada de luna, nada de estrellas. El tortazo estaba asegurado. 


      —¡Es una noche perfecta para llegar a Japón! —soltó Uzuki tan contento.


      —A ver, amiguete —le dije—, me parece muy bien tu optimismo, pero, bonico mío, si no se ve un pimiento, ¿cómo vamos a saber dónde aterrizar?


      —Facilísimo: gracias a nuestras amigas las luciérnagas.


      Uzuki dio dos palmadas y, al momento, apareció una nube de pequeñas lucecitas amarillas revoloteando a nuestro alrededor.


      Los animalillos luminosos salieron disparados y comenzaron a rodear cuantas casas, árboles, torres, animales y demás objetos había a nuestro paso, formando así un paisaje de cuento.


      —¡Oh! —exclamó Lisa encantada—. ¡Es precioso!


      —Ahora sí podemos aterrizar —exclamé. 


      Rápidamente puse rumbo al suelo, pero había pequeñas corrientes de aire que hacían subir y bajar nuestro globo y no nos dejaban tomar tierra. 


      —¡Qué fastidio! ¡Algo falla! —me quejé. 


      —Psst —me susurró Pabluki al oído—: ¿no será tu amigo Miguel Ángel con sus gases?


      —¡Eh, que os estoy oyendo! —protestó—. ¡Para que lo sepáis, no estoy en momento pedorro!


      —Vamos a necesitar que alguien nos agarre desde abajo… —dije yo.


      —¿Solo eso? —preguntó Uzuki—. ¡Está chupao! 
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      Se llevó dos dedos a la boca, lanzó un silbido huracanado y… de no sé dónde, empezaron a aparecer niños y más niños de ojos rasgados y sonrisa infinita hasta llegar a un total de cuarenta y dos. Claro, cuarenta y dos, más Pabluki y Uzuki, más nosotros tres sumábamos ¡los cuarenta y siete ronin! Todos se pusieron a tirar a la vez de las cuerdas del globo hasta que, ¡cataplas!, conseguimos tocar el suelo y aterrizar por fin sanos y salvos sin que nos descubriera el enemigo.


      —¡Bien! —gritamos—. ¡Lo conseguimos! 


      —Bienvenidos a nuestra pequeña aldea —dijo una preciosa niña de coletas y kimono azul llamada Etsuko—. Pero, ¡shhh! —añadió, llevándose el índice a la boca—. Bajad la voz porque el malvado Kira está por aquí. Acaba de salir con su séquito a tomar uno de sus habituales baños de luna.
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      —¡Pero si no hay luna! —dijo Miguel Ángel.


      —Nadie le puede llevar la contraria a Kira —repuso Etsuko—. Escondeos tras los arbustos y lo comprobaréis…


      Primero aparecieron dos soldados con tutú de ballet echando pétalos de rosa en el suelo. Le siguieron otros dos guerreros perfumando el ambiente con un espray de aroma a jazmines. Y, por fin, repanchingado sobre una tumbona que llevaban cuatro soldados sobre sus hombros, apareció Kira, vestido con una armadura ¡y un bañador de palmeras!
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      Pero lo mas churrichocante es que, saltando de rama en rama, había un monito amaestrado que sujetaba un dibujo de una luna para que pudiera verla Kira. ¡Menudo tipejo! ¡Él quería un baño de luna y, si no la había, la pintaba!


      —¡Vamos, soldado! —ordenó Kira—. ¡Échame más protector lunar en la tripita, que puedo quemarme con sus rayos!


      —Pero, señor —contestó apesadumbrado el muchacho—, ¡ya hemos gastado todo el bote!


      —¡Muy mal! ¡Tenías que haber traído dos botes! ¡Castigado de cara a la montaña por mil días!


      —¡Pero, señor, mil días es mucho tiempo! Tengo esposa e hijos…


      —¡Que sean dos mil, por protestar!


      El soldado se quedó hecho polvo y Kira se marchó de aquel bosque riendo a carcajadas. Cosa, por otra parte, muy habitual en los malvados.


      Definitivamente, ese tío era idiota. Había que pararle sus apestosos pies inmediatamente. 


      —¿Cuál es el plan? —pregunté.


      —Tiene tres fases —dijo Pabluki—. Primera: colarse en su castillo. Segunda: rescatar al profesor. Tercera: echar del pueblo a Kira.


      —Hay una cuarta —añadió Uzuki—: Chivarnos al emperador. Porque si él no se entera de lo que está pasando, Kira irá a otro lugar a seguir fastidiando a la gente.


      —Mmm… El caso no se presenta fácil —les dije, rascándome la cocorota—. ¿Cuántos soldados custodian su castillo?


      —Unos quinientos —respondió Pabluki.


      —¡Hala! —dije sorprendido—. ¿Para qué quiere tanta gente?


      —Es que ha sido mu’ malo —contestó la pequeña Etsuko—, y tiene muchos enemigos. 


      —Comprendo. Entonces, cada uno de nosotros tendrá que enfrentarse casi a diez soldados por cabeza —calculé. 


      —Uy. Muchos soldados son —contestó Miguel Ángel—. A ver, que a mí a bruto no me gana nadie, pero Leo, ten en cuenta que ni tú ni Lisa ni yo somos guerreros.


      —¡Ooooooh! —dijeron al unísono los cuarenta y tres ronin desilusionados—. ¡No son guerreros!


      —¡Pero somos caballeros templarios! —gritó Lisa—. ¿No os acordáis de que Özer nos dio ese título y que aprendimos a luchar con Juanita de Arco en París?


      —Ya —repuso Miguel Ángel—, pero eso fue hace mucho tiempo y yo ya ni me acuerdo de cómo se coge una espada.


      —¡Pues tendremos que recordarlo! —grité con valor saltando sobre una gran piedra verde. 


      Comenzaba a amanecer y el sol quedaba a mis espaldas, dándome un aspecto como de superhéroe. 


      —¡Vamos a convertirnos en guerreros —dije—, pero no en unos guerreros cualquiera, sino en auténticos samuráis como nuestros nuevos amigos! 


      —¡Kira! —gritó Lisa con los brazos en jarras—. ¡Te vamos a dar pa’l pelo!


      —Sí, sí, sí… Todo eso suena muy épico y guay —volvió a decir Miguel Ángel despectivo—. Pero ¿y si los planes no salen como pensamos? ¿Y si la cosa se lía y nos pilla ese chalado que tiene un mono para que le sujete la luna?


      —En ese caso —comentó Pabluki—, para restituir el deshonor en nuestras familias por haber sido hechos prisioneros, tendremos que hacernos el kepupiki.


      —¿El kepupiki? —preguntó Miguel Ángel tragando saliva—. ¿Y eso qué es?


      —Una costumbre ancestral de nuestro país que consiste en que uno mismo se da un golpazo en la cabeza contra un árbol para quedarse turulato perdido. 


      —¿Quéee? —gritamos asombrados Lisa, Miguel Ángel y yo a la vez.


      —Sé que puede pareceros raro —puntualizó Etsuko—, pero por estas tierras el honor es muy importante y nosotros lo arreglamos así.


      Kepupiki…, kepupiki…. ¡pa’ tu abueliki!, pensé. 


      —¡Leo, Lisa, M. A.! ¡Vamos a convertirnos en samuráis y nada ni nadie nos impedirá la victoria! 


      —¡Bravo, viva Leo! —gritaron todos los ronin, entusiasmados.


      Aunque os confieso que un extraño rugido en mis tripas, previo a un pedorrismo, delataba que no las tenía todas conmigo…
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      Pabluki nos acogió en su casa, y allí caímos rendidos de sueño. A la mañana siguiente, al abrir los ojillos aún legañosos, quedé absolutamente sorprendido por la sencillez y belleza de su hogar japonés. Las paredes que separaban las habitaciones eran de papel y estaban decoradas con preciosos dibujos de almendros, pájaros de colores y flores representadas con delicadeza extrema, o sea, mu’ finolis. 


      Como tenía la ropa echa un churro, me la cambié por un humilde kimono de campesino bien molón que me dejaron mis nuevos amigos. Y, al salir a la calle…, ¡guau! ¡Qué espectáculo! Estábamos en una preciosa aldea llena de almendros y cerezos en flor que crecían a ambos lados de un refrescante riachuelo donde chapoteaban carpas de colores. 


      Los campesinos que iban y venían, cargados con sus fardos de paja, frutas o verduras, nos saludaban al pasar, sonriendo. 


      Desde luego, este es un lugar en el que merece la pena vivir, pensé.


      —Pues no permitas que nos lo arrebaten —dijo Pabluki, que me había leído el pensamiento—. La mayor parte de los alimentos que recolectan los aldeanos van a parar al palacio de Kira. ¡Y los frutos de la tierra no deben ser para un malvado, porque la tierra es la residencia sagrada de los dioses!


      —¡Por supuesto! —gritó Lisa, que acababa de salir de la casa vestida con un kimono verde—. ¡No lo podemos consentir!


      —¡No gritéis tanto, que estoy durmiendo! —dijo Miguel Ángel desde dentro de la casa.


      —¡Hala, tío, que tenemos que hacernos guerreros samuráis! —le recordé.


      —¿Y tiene que ser ahora, sin desayunar ni nada? —volvió a preguntar desde su cama Miguel Ángel.


      —Así es —dijo Pabluki—. El maestro os aguarda. 


      —¿Quién es el maestro? —pregunté.
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      — Yamamoto Zenji, el hombre que os introducirá en el misterioso mundo del bushido, es decir, en el arte del guerrero.


       


      * * *


       


      ¡Boiiing!, sonó un extraño tambor de pared llamado gong golpeado por un niño que anunciaba nuestra llegada con la cabeza tan pelada como una pelota de fútbol y vestido con túnica naranja.


      Pero ocurrió algo extrañísimo: una armadura de guerrero samurái vino andando sola hacia nosotros y nos habló:


      —Sed bienvenidos a mi humilde morada. ¿Qué os trae por aquí?


      —Convertirnos en samuráis —dije mirando a todos lados para buscar de dónde salía la voz—. Perooo, oiga, ¿dónde narices está usted, maestro?


      —La respuesta está en el interior —dijo la voz.


      —¡Ah, vale! 


      Entonces cerré los ojos para concentrarme y, de repente, escuché:


      —¡Que no, melón, que mires en el interior de la armadura! 


      Y, efectivamente, nos pusimos de puntillas y, entonces, lo vimos. ¡Madre mía! ¡Dentro de la armadura había un abuelillo muy canijo! Parecía un ratoncito que acabara de caerse a una olla. No sé cómo podía mover aquellas pesadas ropas defensivas, pero lo hacía. Apenas sobresalía por el cuello de la armadura un trocito de cabeza, que mostraba sus ojos y cuatro pelos. 


      —¡Gracias por recibirnos, Yamamoto, gran maestro! —dijo Pabluki.


      —Hombre, «gran», lo que se dice «gran»… —comentó Miguel Ángel con media sonrisilla.


      —El valor de un guerrero no se mide por la altura de su cabeza, si no por la de su sabiduría y su corazón, ¡so tontaco! —le respondió el maestro. 


      —No le haga usted caso, maestro —dije para aplacarle el ánimo—, es que el muchacho, de tanto darle a la pelota de mármol con la cabeza, se nos ha quedado un poco perjudicado.


      —Entiendo… —dijo Yamamoto—. Bien, según me ha contado Pabluki, habéis venido para ser instruidos en un curso rápido de bushido. 


      —¡Sí, señor! —dijo Miguel Ángel—. Así que, cuanto antes nos enseñe a dar tortas, mejor.


      —¡Comentario incorrecto! —gritó furioso—. Lo primero que debes aprender para ser un samurái es a tener calma, concentración y equilibrio. Si un guerrero se deja llevar por las prisas, está perdido —entonces el maestro sacó una enorme pizarra del interior de la armadura y se puso a darnos clase—. Los siete principios del bushido son los siguientes: el gi, que significa la honradez y la justicia absoluta. Por ejemplo, si pudiera robar un melocotón sin que me viera el tendero, ¿debería hacerlo?


      —Hombreee, si tienes mucha hambre y no te van a pillar… —contestó Miguel Ángel.


      —¡Fatal! —dijo, lanzándole una tiza a la cabeza—. La honradez no necesita testigos, porque el mayor testigo es tu corazón y a ese no le puedes engañar. 


      Y nos dejó a todos flipando con la sabiduría de sus palabras.


      —El segundo principio, el yu, es el valor heroico —continuó el maestro Yamamoto—. ¿Alguien sabe en qué consiste?


      —¿En ser arriesgado y no temer al peligro? —preguntó levantando la mano Lisa.


      —¡Correcto, honorable señorita! Pero nunca olvide que ese valor debe acompañarse de respeto y precaución. Prosigamos. Tercer principio, el jin, también conocido como la compasión. ¿Qué debemos hacer si un compañero recibe un tremendo pepinazo y cae a nuestro lado abatido?


      —Ayudarle a levantarse, por supuesto —contesté.


      —¡Perfecto, honorable Leonardo! Se ve que tengo delante a dos futuros guerreros.
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      —Jooo —protestó Miguel Ángel—. Yo también quiero serlo. Deme otra oportunidad.


      —Está bien —dijo Yamamoto—. Cuarto principio, el rei, es decir, la cortesía. La pregunta es: ¿debe un samurái ser respetuoso con un enemigo al que acaba de vencer?


      —¡Y un pimiento! ¡Al enemigo ni agua! —dijo Miguel Ángel metiendo la pata hasta la oreja.


      —¡Madre mía! No hacemos carrera de este chico —añadió Yamamoto—. En fin, sigamos adelante. Quinto principio, el meyo, el honor. A ver, chaval, ¿quién es el mayor juez de un samurái?


      —¡Esa me la sé! Mmm…, ¿su mami? —respondió Miguel Ángel.


      Y Lisa y yo nos llevamos las manos a la cabeza.


      —¡No, señor Miguel Ángel! El mayor juez de un guerrero es uno mismo.


      —¡Eso es lo que quería decir! —se excusó—. Pero me he puesto nervioso. Es que usted es más tieso que mi profe Pepperoni.


      —¡Basta de palabrería! —gritó—. Sexto principio: el makoto o sinceridad absoluta. ¿Decir que vas a hacer una cosa y hacerla es lo mismo?


      —¡Está chupao! —contestó Miguel Ángel—. La respuesta es no.


      —¡Y un jamón de pato laqueado! —gruñó Yamamoto—. Cuando un samurái dice que hará algo, es como si ya estuviera hecho. Nada en este mundo podrá impedirle su realización. Luego «hablar» y «hacer» son, para un samurái, lo mismo.


      Se la estaba jugando. A mi amiguete le faltaba un pelo para que aquel maestro tamaño champiñón le mandara a hacer gárgaras. 


      —Último principio del bushido —dijo Yamamoto, secándose el sudor con un pañuelo—. El chugo…


      —¿El chungo? —pregunté.


      —¡No, el chugo! ¡El deber y la lealtad! Joven e inexperto Miguel Ángel, ¿sabe usted lo que significan?


      —No, señor… —dijo apenado—. En realidad yo solo sé que estoy aquí para acompañar a mis amigos y que me he recorrido medio mundo para ayudar a cuarenta y tres niños que no conozco porque me han dicho que alguien ha sido malo con ellos. Y aunque al principio me ha dado un poco de miedo, después he pensado que cuando alguien sufre una injusticia, en cualquier parte del mundo, es como si la sufriera yo también, y que si puedo, tengo el deber de intentar solucionarlo. Pero si usted cree que no soy suficientemente bueno como para ser un samurái, dígamelo y me las piro…


      El anciano maestro, conmovido, asomó la cabecilla todo lo que pudo por el cuello de la armadura, miró de arriba abajo a Miguel Ángel, se rascó la cabeza y dijo:


      —¡Aprobado! Pasa a la siguiente asignatura.


      —¡Bien! —gritamos todos—. ¿Y cuál es?


      —El uso de las armas. Pero es algo tan importante que no puede hacerse en cualquier lugar. Debemos ir a Yatekasco, el bosque sagrado.


      —¿Por qué es sagrado? —preguntó Lisa.


      —Porque lo habitan los dioses… Y los espíritus.


      Y un golpe de brisa me susurró al oído la palabra «fantasmaaa» y, sinceramente, ¡me empezó a entrar un miedito…!
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      Titititititi, sonaban nuestros dientes castañeteando al entrar a aquel bosque misterioso. Yatekasco era tan frondoso que apenas se veía el cielo que había sobre nuestras cabezas, pues los altísimos árboles y arbustos lo impedían. Había todo tipo de especies, como el sakaki (un tipo de camelia), el alcanfor, las encinas, las madreselvas japonesas… y un montón de hierbajos más que no supe reconocer, pero que mi colega el naturalista Nacho Carrillo sí habría sabido. 


      Y luego estaba el «pequeño detalle» de los espíritus que vivían en el bosque. Por lo visto allí residían almas de dioses, de grandes guerreros, de antepasados… Vamos, que pa’ ser un bosque desierto, ¡aquello estaba lleno de gente! Y, claro, con tantos seres del Más P’allá, aquello daba un poco de cague. Sobre todo teniendo en cuenta los mil y un ruidos que se escuchan en un bosque: «Uuuuuhhh, crack, buaggg».


      —No debéis tener miedo —dijo el maestro al vernos temblar—. Los espíritus nobles están de nuestro lado y nos protegerán. Por eso he elegido este lugar para mostraros el camino de las armas, las cuales solo utilizaréis en caso de defensa. Y, ahora, pasad debajo de esas puertas para entrar en el templo de la sabiduría. 


      —Pues me va usted a perdonar —le dijo Miguel Ángel—, pero yo no veo templo ni puertas. A no ser que se refiera a esos cuatro palos rojos con techo.


      —¡No son cuatro palos, sino una puerta sagrada, so torrezno! —gritó ofendido Yamamoto—. Pasad por ella y llegaremos al lugar indicado. 


      Lo hicimos y, una vez dentro, comprendí por qué decían que era un lugar sagrado. Una extraña fuerza interior me obligó a cerrar los ojos y ¡me mostró a mis antepasados! Pasaban rápidamente frente a mí como estrellas fugaces. Había notarios, soldados, artistas, campesinos…, ¡hasta príncipes! Y todos me decían lo mismo: «Confía en ti y sigue tu camino». Y, de repente, ¡cataplas!, aquella locura paró y me vi frente al maestro. Todos vestíamos ropas y armaduras de samurái…, y me dio la risa porque ¡parecíamos esos animales que se hacen bola llamados armadillos!


      —¡Maestro! —pidió Miguel Ángel—. Enséñenos a manejar la catana.


      —Pequeño melón —le dijo Yamamoto—, sois aún muy pequeños para manejar la espada del guerrero. Está poderosamente afilada y podríais rebanaros un dedo. La cambiaremos por un bokken, una catana de madera.


      —¿De madera? —preguntó desilusionado Miguel Ángel—. ¡Pues vaya castaña! ¡Yo quiero una espada de verdad! —protestó.


      —¡Pero si es de verdad, la utilizan los samuráis! —reivindicó el maestro.


      —Bah, parece un palo de los que encuentro en el campo en mi pueblo —dijo despectivo mi amigo.


      —¡Utilízala como un guerrero! —le dijo el maestro, apuntándole con un bokken.


      —¿En serio? Mire que yo soy muy bruto —respondió Miguel Ángel.


      —Haz lo que te digo —insistió Yamamoto—. Atácame.


      —Vale, como quiera…
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      Entonces Miguel Ángel tomó carrerilla y, cuando el maestro creía que iba a chocar su espada con la de él, ¡zasca!, le arreó con el palo en la cabeza, propinándole tal zurriagazo que dejó al pobre Yamamoto viendo pajaritos a su alrededor. 


      —Pero, M. A., ¿cómo eres tan cafre? —protestó Lisa, preocupada, mientras corría a socorrer al maestro—. Señor, ¿se encuentra usted bien?


      —Sí, sí… —dijo aún mareado, y pa’ mí que un poco avergonzado—. Bien, quizá deberíamos dejar la catana y pasar a otro tipo de arma más relajada, como por ejemplo, el daikyu.


      Y, ¡plaf!, puso en nuestras manos tres arcos de tremendo tamaño, como de dos metros por lo menos.


      —¡Pe-pero este es el arco de un gigante! —exclamó Lisa, luchando por que no se le cayera al suelo.


      —Gigantesco ha de ser el valor de quien lo maneje —contestó Yamamoto—. Hale, disparad a la manzana que he puesto en ese árbol.


      Obedecimos. Coloqué la flecha, tensé la cuerda, apunté y, ¡FLASSSSSSH!, la clavé a treinta centímetros de la manzana. 


      —Bien, pequeño genio —me dijo—. Has estado muy cerca. Ahora es el turno de la joven aspirante a guerrera.


      Entonces Lisa levantó la cabeza, observó por dónde venía el viento, apuntó su arco, tensó la cuerda y… ¡REFLASSSSSSSSH! ¡La clavó justo en el centro!


      —¡Felicitaciones! —exclamó el maestro—. Hacía tiempo que no veía un disparo tan perfecto.


      Lisa se puso colorada.


      —Pues es la primera vez que lo hago —dijo en voz baja.


      —Tú quizá sí, pero tus ancestros ya lo han hecho y, sin que tú lo sepas, te han inspirado para hacerlo.


      —¡Jo, pues yo también lo quiero intentar! —reclamó Miguel Ángel.


      Y, ni corto ni perezoso, agarró el arco y ¡cerró los ojos!


      —¡No, no, no hagas eso! —gritamos todos. 
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      —¡Que sí, que a mí también me van a chivar los ancestros cómo hacerlo! A la de una, a la de dos, y a la de… ¡tres!


      Y se lio. Pero bien gorda. Porque la flecha… ¡fue a clavarse justo en el trasero del maestro!


      —¡Aúuu! —gritó el pobre hombre. 


      Entonces Miguel Ángel abrió los ojos y preguntó:


      —¿Lo he hecho bien?


      —Hombre, bien, lo que se dice bien… Yo que tú saldría corriendo —le dije. 


      Y eso fue exactamente lo que hizo, mientras que el pobre maestro le perseguía por aquel bosque sagrado en el que sus antepasados debían de estar partidos de la risa al verle con la flecha clavada en el pandero.


      En fin, pa’ haberse matao.
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      Lisa tenía la cara maquillada de blanco y se había dibujado unos labios diminutos de color rojo frambuesa. Llevaba el pelo recogido en un moño alto sujeto por agujas y la habían vestido con un precioso kimono blanco bordado con todo tipo de aves en hilos de plata. En la espalda llevaba atado un cojín (sería por si le dolían los riñones). Estaba exótica, o sea, rarísima. Claro que a mí, aunque se pusiera un pimiento en la cabeza, siempre me parecería guapa. 


      ¿Que para qué se había disfrazado así mi chica? Para celebrar la ceremonia del té. El maestro Yamamoto nos había aconsejado aprender cómo se hacía para llegar a un estado de calma mental absoluta o zen, que era algo así como dormir a pierna suelta, pero por dentro, sin que se note. 


      Por eso ahora estábamos Lisa, Miguel Ángel, Pabluki, el maestro y yo en el jardín de la casa de té que regentaban las primas de Etsuko. Ella también iba vestida con un kimono blanco y se disponía a mostrarnos los secretos del ritual.


      —Bienvenidos a la humilde casa de té de mis primas las geishas —dijo Etsuko, señalando a dos chicas guapísimas que nos sonreían desde una esquina—. Ellas nos han prestado sus ropas y utensilios para que pueda mostraros la ceremonia. 


      —Pues muy bien… —dijo Miguel Ángel, mirando a Etsuko embobado.


      —¡Oye! —le susurré, dándole un codazo—. Pero ¿tú no estabas enamorado de la momia Manolita?


      —Yo ya te expliqué que lo nuestro no podía ser, había mucha diferencia de edad. Ahora estoy soltero y esa chica es ¡taaan bonita…!


      —Bien —dijo el maestro, reconduciendo la situación—, en esta ceremonia hay que tener en cuenta cuatro puntos: la armonía, wa; el respeto, kei; la pureza, sei; y el silencio, jaku.


      —Sí, sí, pero ¿cuándo nos dan los bocatas? —preguntó Miguel Ángel.


      —¡Shhh! —le hizo callar el maestro—. ¿No me has oído decir que el silencio es fundamental? Venga, Etsuko, adelante…


      —Muy bien —dijo la niña—. Yo seré la maestra de ceremonias y os indicaré los pasos a seguir. En la primera fase deben reunirse cinco invitados en la sala de espera. 


      —Somos cinco —dije con la rotundidad que le da a un niño saber sumar con llevadas.


      —Perfecto —respondió Etsuko—. Ahora, seguidme por el camino de piedra donde encontraréis una vasija con agua fresca. 


      —¡Estupendo! —dijo Miguel Ángel, siguiéndola. Y, al ver la vasija de agua, la cogió con sus manos y, ¡glu, glu, glu! Se tragó el agua que llevaba dentro. 


      —Pero ¡no es para beberla! —exclamó Etsuko, quitándole la vasija—. Es para que os lavéis las manos y os enjuaguéis la boca. 


      —¡Ah! —dijo mi amigo, algo cortado—. Jo, pues haberlo dicho. 


      Yamamoto movió la cabeza en plan «este chico es imposible». 


      —Ahora —siguió diciendo Etsuko—, debemos entrar a la sala de ceremonias por esa puerta.


      —Pero es muy pequeña —observó Lisa—. Tendremos que entrar gateando.


      —Ese es precisamente el objetivo —dijo Pabluki—. Que entréis de forma humilde.


      —No sé yo si me va a gustar a mi esto del té… —refunfuñó arrastrándose mi amigo.


      Una vez en la sala, tuvimos que hacer una reverencia ante el horno donde se calentaba el agua. 


      —Muy bien —dijo Etsuko—. Ahora tenéis que alabar los cuencos y vasijas del té.


      —¡Venga ya! ¿En serio? —dijo Miguel Ángel, sin poder creérselo—. ¡Lo que faltaba! ¿Hay que decir lo mono que es todo?


      —Exactamente —respondió Lisa—. Será una señal de cortesía. Yo empiezo: «Querida Etsuko, tienes unas tazas de té divinas y me encanta la decoración».


      —Gracias, amiga Lisa —contestó, haciendo una reverencia.


      Seguí yo:


      —Etsuko que…, que… cómo mola la merendola.


      —Gracias, amigo Leo —dijo con una nueva reverencia.


      —Etsuko —habló Pabluki—, doy gracias a los dioses por permitirte ofrecernos esta merienda en señal de aprecio y respeto.


      —Gracias, Pabluki. 


      —Etsuko —dijo entonces Miguel Ángel—, todos esos cacharritos del té son guays, pero lo más guay del Paraguay eres tú.
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      Y la pequeña japonesa se puso tan roja que incluso se le vieron los coloretes a través del maquillaje blanco de su cara.


      —Gracias, Miguel Ángel —contestó educadamente—. Ahora es el momento de tomar los dulces.


      —¡Por fin algo de papeo! —gritó mi amigo.


      Pero Etsuko sacó una bandeja de pastelitos tan diminutos que nos quedamos con más hambre que antes.


      —Uf, ¡con esto no tengo yo ni para un diente! —volvió a protestar Miguel Ángel—. Así no se alimenta un guerrero. ¿Cuándo vienen los bocatas?


      —¡Silencio! —ordenó el maestro—. Calla y escucha.


      —Ahora debemos retirarnos a los bancos del jardín interior de la casa —dijo Etsuko.


      —¿Otra vez? —pregunté, alucinando—. ¿Y ahora para qué? 


      —Para esperar a que se caliente el agua del té.


      Total, que nos fuimos todos al jardín. A esperar. Y esperar. Y esperaaaaaar. Y cuando todos estábamos a punto de dormirnos, de repente un gong sonó cinco veces, lo que, según nos explicó Pabluki, significaba que debíamos volver a la sala. Así que nos levantamos para largarnos cuando de repente Etsuko nos detuvo.


      —¡Oh, no! ¡No podéis entrar así! Tenéis que volver a lavaros las manos y enjuagaros la boca con agua fresca.


      —¿Otra vez? —le dije—. Etsuko, no te lo tomes a mal, pero en mi país somos un poquitín más rápidos a la hora de hacer las cosas.


      —Pero esto es Oriente, querido amigo. Aquí la tradición es la tradición… 


      Así que mis amigos, nuestro hambre y yo volvimos a la sala del té. Menos mal que ya estaban preparados los recipientes de cerámica para tomarlo. Entonces entró Etsuko con la tetera, un agitador y un cucharón de bambú. Vertió unas cucharadas de té en un cuenco. Llenó el cucharón de agua caliente y derramó un tercio en el cuenco. Luego agitó la mezcla hasta que aquello pareció… ¡una sopa espesa de guisantes! 
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      —¡Puaj! —susurró Miguel Ángel—. ¿De verdad llevamos tanto rollo para tomarnos eso?


      Entonces Etsuko puso el cuenco cerca del horno y el maestro Yamamoto, por ser el invitado principal, fue el primero en bebérselo. ¡Pero ojito, que no se podía coger el cuenco de cualquier forma! Había que sostenerlo en la palma de la mano izquierda mientras lo sujetabas por uno de los lados con la derecha. El maestro tomó un sorbo y dijo:


      —Mmm…, delicioso. Ahora iréis bebiendo de este cuenco uno a uno. 


      —¡Pero nos pasaremos todas las babas! —refunfuñó mi amigo.


      —¡Nada de eso, pequeño occidental protestón! Cada uno limpiará la parte del borde que hayamos tocado con servilletas de papel.


      De esa forma, y muuuy despacio, fuimos cada uno de nosotros saboreando y apreciando ese té que, sinceramente, estaba delicioso. Primero lo degustó Pabluki, luego Lisa, después yo. Al llegar a Miguel Ángel, como nos lo habíamos bebido con tanta lentitud y parsimonia… ¡¡se había dormido!! ¡Que sí, que no es broma! Se había quedado más frito que el palo de un churrero y roncaba como una morsa. Al maestro, al advertirlo, se le pusieron los cuatro pelillos que tenía de punta, abrió mucho los ojos, y cuando todos creíamos que le iba a echar la bronca, le dijo:


      —Pero esto es…, es… ¡maravilloso! —exclamó, extasiado.


      —Ah, pero ¿no está enfadado? —le preguntamos Lisa y yo, sin comprender.


      —¡En absoluto! Vuestro compañero ha conseguido el objetivo de este ritual: llegar a un estado zen de máxima relajación. Muy bien, muchacho —le dijo—, sigue así. 


      Y se largó, dejándonos tan alucinados como patidifusos.
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      —¡Aaaaaahhh! —gritamos aterrados al ver una bruja con dientes afilados, la boca llena de sangre y los pelos de punta.


      —No temáis, que es mi abuela —dijo Pabluki.


      —Pues macho, vaya abuela fea que tienes, con todos los respetos —añadí.


      —¡Ahí va! Se me había olvidado que llevaba puesta la máscara —dijo la yaya. Se dio la vuelta, se tiró de los pelos como para arrancarse la cara y, al volver el rostro hacia nosotros…, ¡era una abuelita dulce, chiquitita y preciosa!


      —¡Esto es otra cosa! Mejor dicho, ¡otra abuela!


      El bueno de Pabluki sabía que nos habíamos quedado con hambre después de la ceremonia del té, por eso nos había llevado a casa de su abuela Conchico, experta cocinera además de actriz de teatro kabuki. Al parecer la habíamos pillado ensayando el papel de bruja del mar, y por eso llevaba puesta esa máscara horripilante. 
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      —Pasad a mi humilde morada —dijo la yaya—, y preparaos para hincar vuestros honorables dientes en mi sushi.


      —¡Eso sí que no! —protestó Miguel Ángel—. Vale que tenga mucha hambre, pero no la suficiente como para comerme a una niña.


      —¡Juas, juas, juas! —rio la abuela—. El sushi no es una persona sino un puñado de arroz con un trozo de pescado. Venid conmigo a la cocina y veréis cómo lo preparo.


      —¡Abu! —le dijo Pabluki—. ¿Por qué no les das la receta cantando y bailando, como haces en el teatro?


      —¡Qué buena idea! Por supuesto —contestó ella.


      Y en un pispás se puso una máscara blanca de princesa y empezó a mover el culillo al ritmo de la biwa, o sea, una guitarra que tocaba su nieto.


       


      RECETA DE SUSHI


      Si sushi quieres hacer, corazón,


      debes lavar el arroz con pasión


      para quitarle todo el almidón.


      Échalo después en una cazuela,


      ponlo a fuego fuerte y, cuando hierva,


      baja a fuego medio, 


      haz caso a esta abuela.


      Cuécelo tapado unos ocho minutejos,


      después ponlo en una bandeja,


      que enfríe un poquejo.


      Entonces lo aliñas con vinagre y sal,


      ¡no el olvides el azúcar, 


      o sabrá fatal!


      Dispón una lámina de papel transparente


      y encima el alga nori 


      correspondiente.


      Cúbrela de arroz con mimo y cuidado


      y en el centro coloca un trozo de pescado.


      Después cierra el sushi haciendo un rollito


      con ayuda del papel que pusiste hace un ratito.


      Dile a tus papás que mojen un cuchillo


      y te ayuden a cortarlo


      ¡en redondos pedacillos!
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      —¡Bien, bravo! —gritamos todos, zampando el arroz como descosidos.


      —¿Y no sabe usted hacer paella? —le pregunté a la yaya.


      —¡Claro que sí! Es mi especialidad…, además de la tortilla de patata y las croquetas.


      —Oiga —quiso saber Lisa—, pero ¿esos platos no son típicamente españoles?


      —Así es, pero ¿qué abuela que se precie no sabe hacer tortilla y croquetas?


      —Diga usted que sí —le dije, masticando a dos carrillos.


      —Y, ahora, de postre, ¿os apetecen unos kakis a lomos de un cisne?


      —Un momentito, déjeme que procese —le dije—. ¿Qué es un kaki y por qué se sube sobre un cisne?


      —Juas, juas, juas —rio la abuelilla—. ¡Qué majos son estos amigos tuyos occidentales! Los kakis son unos frutillos de color naranja intenso. Mirad.


      Y nos mostró una bandeja donde, efectivamente, había colocado los deliciosos kakis sobre un bonito cisne hecho de… ¿papel?


      —Así es —afirmó Pabluki—. Mi abuela también domina la técnica del origami, un arte que consiste en hacer figuras plegando papel sin necesidad de utilizar tijeras o pegamento. 


      —¡Es precioso! —exclamó Lisa, pasando las yemas de sus dedos por encima del cisne, intentando adivinar cuántos dobleces había tenido que hacer la abuela Conchico para que ese pato tuviera un aspecto tan estupendo—. ¿Y se puede construir algo más que un cisne?


      —¡Oh, por supuesto! —contestó—. Mirad en ese mueble —dijo, señalándolo con su mano derecha—. He hecho grullas, mariposas, flores, ranas, barcos…, ¡se puede hacer todo lo que se le ocurra a tu imaginación!


      —¡Guau! —dije, tomando nota—. ¡Qué interesante!


      —Sí, sí, sí, muy bonitos los papelitos —dijo Miguel Ángel, aburrido—, pero donde se ponga el mármol…
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      —Juas, juas, juas —nos reímos todos.


      —Oiga, señora ¿y no podría usted hacernos una pelota de fútbol de papel? Es que se nos ha olvidado la nuestra en Florencia.


      —Pues no lo he hecho nunca pero ¡voy a intentarlo!


      Y lo consiguió. ¡Vaya si lo hizo! Y nos pasamos la tarde zampando y jugando al futbol con Conchico, nuestra querida superabuela.
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      Ya éramos samuráis. Habíamos aprendido a mantener el equilibrio y la calma así como a luchar con las armas de los auténticos guerreros. Estábamos preparados para entrar en el palacio de Kira y darle su merecido. Solo quedaba un «pequeño detalle» por resolver: ¿cómo narices lo hacíamos?


      Torres altísimas, piedras durísimas, cocodrilos hambrientísimos que rodeaban el edificio en un foso de lodo oscurísimo… 


      Jo, asaltar ese palacio no se presentaba fácil, precisamente.


      —Eso sin contar el «otro pequeño detalle» de que Kira tiene quinientos guardias y nosotros no llegamos ni a cincuenta niños —apunté.


      —Definitivamente, necesitamos los planos del palacio —afirmó Lisa con rotundidad—. Así sabremos cómo movernos por dentro y en qué lugar están las celdas de los prisioneros para poder rescatar al profesor. 


      —¿Y dónde están esos planos? —preguntó Miguel Ángel.


      —Dentro del palacio, obviamente —contestó Pabluki.


      —Ah, pues nada —repuso irónico Miguel Ángel—. Llamamos a la puerta y decimos: «Hola, buenas, ¿podrían darnos los planos de su palacio, que lo queremos asaltar?».


      —Hombre, igual eso no, pero quizá si ponemos una excusilla ingeniosa… —dijo Lisa con cara de pilla.


      Dicho y hecho. Al instante estábamos Lisa, Miguel Ángel, Pabluki y el menda vestidos de bomberos con barriles llenos de agua, llamando a la puerta de palacio.


      —Toc, toc, toc. ¡Ábrannos, es una emergencia!


      Ñiiiiiec…, ¡plaf!, sonó la gigantesca puerta al abrirse desde dentro. Y detrás no apareció un soldado, ni un guarda, ni un gran guerrero sino… ¡la portera! ¡Una mujer regordeta que iba armada con una escoba y con una enorme verruga llena de pelos en la barbilla!


      —Uf —dijo Uzuki—, cuidado con ella, que es famosa por tener peor carácter que un dragón con hemorroides. 


      —¿Quién osa importunarme cuando estoy fregando el suelo, eh? —preguntó furiosa.
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      —Pues…, pues… —contesté, titubeando por el miedo—. ¡Somos los bomberos, que venimos a apagar un fuego!


      —¡Aquí no hay ningún fuego! —contestó—. Así que ya os estáis largando.


      —Imposible, señora —le dijo firme Lisa—. Somos profesionales y, si nos han dicho que aquí hay un fuego, ¡no nos marcharemos hasta que hayamos hecho nuestro trabajo!


      Y la tía, o sea, Lisa, o sea «mi» Lisa, dio una patada a la tremenda puerta del palacio y entró tan pancha y con tanta seguridad que ni la temible portera se atrevió a decirle que no. 


      —¿Ha detectado usted algún aumento de la temperatura en el castillo? Por ejemplo, ¿se le ha secado lo fregao antes de lo habitual? —preguntó Lisa.


      —Pues ahora que lo dice… Sí, sí que he notado que el dormitorio de mi señor se secaba un poco antes. ¡Pero supuse que había subido la temperatura por la primavera!


      —Uy, qué va —contestó mi amiga—. ¡Ha sido por el fuego! Lléveme inmediatamente a ese dormitorio para poder comprobarlo. 


      —¡Pero si no he visto llamas! —insistió la portera.


      —Porque es el típico caso de fuego invisible, y esos fuegos, amiga mía, son los peores. ¡Adelante, compañeros! —ordenó Lisa—. Recorred el castillo en busca de los plan…, quiero decir, de cualquier señal de fuego y, ante cualquier duda…, ¡jarruchazo de agua!


      Y así, mientras aquella mujer verrugosa llevaba a Lisa a las dependencias de su malvado señor; Miguel Ángel, Uzuki, Pabluki y yo nos dedicamos a recorrer el palacio habitación por habitación y cajón por cajón buscando los planos. ¿Cuál fue el resultado? Tururú. O sea, ¡no encontramos ni rastro de ellos! 


      —Entonces ¿no ha valido para nada todo este lío de los bomberos? —preguntó Miguel Ángel con preocupación.


      —Yo no he dicho eso —aclaré—. Es más, lo cierto es que ya los tengo. Los he ido dibujando en mi cabeza mientras recorría el palacio —contesté, guiñándole el ojo. 


      —¿En serio? —exclamó Uzuki, alucinado—. ¡Impresionante! Pabluki, en verdad que mereció la pena recorrer medio mundo para encontrar a este genio. 


      Y justo en ese instante apareció Lisa corriendo que se las pelaba, perseguida por la portera quien, por cierto, iba empapada de agua y llevaba una tarta de cumpleaños en las manos.


      —¡Chicos! —gritó—. ¿Tenemos ya lo que queríamos?


      —¡Sí! —contesté.


      —Pues, entonces, ¡corred!


      —Pero ¿qué le has hecho? —pregunté, poniendo ya los pies en polvorosa.
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      —¡Me las vas a pagar! —gritaba furibunda la portera.


      —Pero, a ver, señora, ¿había fuego o no había fuego? —le preguntó Lisa.


      —Sí, ¡pero en la vela de cumpleaños de mi nieto! ¡Cuando os coja os vais a enteraaaaaar!


      Pero eso, afortunadamente, no ocurrió, pues la portera se resbaló con el agua y cayó aparatosamente al suelo echándose toooda la tarta por encima, velita incluida. Me dieron ganas de quedarme a cantar Cumpleaños feliz, pero el palo de la escoba que sacudía la señora me quitó la idea de la cabeza. Así que me largué corriendo para salvar mi cocorota y para dibujar los planos del edificio antes de que las imágenes se me fueran de la cabeza. 


    


  



  
    
      [image: cap11.jpg]


       


       


       


      Estábamos con Pabluki en la cocina de su abuela, terminando de escribir con una larga pluma de ave la carta destinada al emperador. En ella le contábamos con pelos y señales la actitud malvada del perverso Kira.


      «… y, por todas estas razones, rogamos a su majestad que nos ayude a echar a este energúmeno de nuestra aldea, así como a liberar a nuestro querido profesor, cuyo único delito ha sido luchar por mantener la educación de los niños. Atentamente, los cuarenta y siete ronin.»


      —Yo creo que así está bien, ¿no? —preguntó Pabluki.


      —No te lo tomes a mal —le dijo Miguel Ángel—, pero yo no sé si va a entender lo que dicen esos palitos tan raros…


      —¡Es que está escrito en japonés, melonaco! —le grité.


      —Ah, claro, je, je, je…


      —¿Y quién se lo llevará al emperador? —preguntó Lisa.


      —Muy fácil. Llamamos a un mensajero —contestó mi amigo.


      —Ni se os ocurra —advirtió aterrado Uzuki—. Kira tiene espías por todas partes y nos descubriría. 


      —Entonces lo llevará uno de nosotros —afirmé.


      —¡Uy, tampoco! Por la misma razón, si salís de este pueblo, os verán los agentes secretos que tiene escondidos en los caminos.


      —¡Jo, pues vaya faena! —protestó Miguel Ángel—. No hay forma de sacar el mensaje de este pueblo.


      Entonces eché de menos a mi pajarillo Spaghetto. Él y su valentía habrían llevado el documento secreto hasta su destinatario, pero una gripe le había impedido viajar con nosotros, pues no era plan llevarnos de compañero a un pájaro con el moco colgando.


      —Sí que hay una manera —dijo sonriendo Pabluki—. Podemos enviar el mensaje con una carpa mensajera. 


      —¿Cóoomo? —preguntamos Lisa, Miguel Ángel y yo a la vez.


      —Es igual que una paloma mensajera pero aquí, como estamos en Japón, en versión carpa. 


      —¡Cómo mola! —exclamó Lisa.


      —La carpa irá saltando por las aguas del río hasta llegar a la capital, donde reside el emperador.


      —¿Y cómo saben las carpas qué camino tienen que seguir? —pregunté.


      —Porque están amaestradas —respondió Uzuki.


      —Una duda más —planteó Miguel Ángel—. ¿No se borrará el mensaje cuando la tinta entre en contacto con el agua del río?


      —Muy inteligente tu apreciación —exclamó Pabluki—, pero nosotros metemos el documento en una pequeña bolsa hecha de material impermeable, la atamos al cuello de la carpa y los mensajes llegan estupendamente. 


      El plan estaba claro. No había nada más que hablar. Así que salimos de la cocina de la abuela y pusimos rumbo al río más cercano. Fuimos en carromato porque estaba a las afueras del pueblo y, una vez allí…


      —Uy —dijo Lisa—, he sentido un escalofrío. 


      —¿Has visto a alguien? —preguntó alarmado Pabluki.


      —No —contestó ella—, es más bien un presentimiento. Como si algo me advirtiera de un peligro inminente.


      —Bah, no te preocupes —le dije para calmarla—. Seguro que has cogido frío. Vuelve al carromato y ponte la chaqueta de la abuela. Ya verás cómo se te pasa. ¡Ah! Y tú, Pabluki, acompáñala por si le da un ataque de tos, de estornudos o algo.


      —¡Vale! —dijo.


      Y ambos desaparecieron de allí.


      Entonces mi amigo Miguel Ángel me miró a los ojos y me dijo:


      —Tú también has sentido algo raro, ¿verdad?


      —Así es —afirmé.


      —Y has enviado a Lisa fuera de aquí para apartarla del posible peligro, ¿no?


      —Exacto —le confirmé—. Así que ¡rápido! No tenemos tiempo que perder. Uzuki, coge a tu carpa amaestrada y átale el mensaje.
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      —¡Ahora mismo! —dijo el muchacho.


      Mas cuando estábamos poniendo al pescadito en el agua para que cumpliera su objetivo, escuchamos un bramido a nuestra espalda.


      —¡Alto ahí, mequetrefes! —dijo un guardia larguirucho con cara de pocos amigos—. ¿Qué vais a hacer en el río de Kira?


      —Ah —dijo Uzuki, sarcástico—, pero ¿es que ahora el río también es suyo?


      —¡Silencio! —gritó el soldado—. ¿No pretenderíais enviar una carpa mensajera sin el conocimiento de mi señor, verdad?


      —No, no, no, uy, qué va —contestamos Pabluki, Uzuki y yo al unísono.


      —¡Mentís muy mal! Habéis enviado un mensaje sin nuestro permiso… ¡Desde este instante, sois mis prisioneros! ¡Soldados! —gritó—. ¡Apresadles! ¡Y a las carpas también!


      Y, de golpe y porrazo, un puñado de guardias con cara de pánfilos nos sujetó por las manos y los pies y se nos llevó de allí corriendo. 


      ¡¡Ay, madre!! ¡En qué lío nos acabábamos de meter! La idea de sufrir el terrible kepupiki me atormentaba.
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      Entonces tuve dos grandes dudas: ¿habría escapado la pequeña carpa de las redes de los soldados de Kira a tiempo para llevar el mensaje al emperador? 


      Y, lo más importante, ¿habrían visto Lisa y Pabluki quién nos capturaba…?
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      Según me contó algunos días después Pabluki, Lisa y él regresaron justo a tiempo de ver cómo los esbirros de Kira nos secuestraban. Ella quiso ir corriendo a ayudarme, pero el pequeño samurái la detuvo, pues dos personas solas no podían hacer nada contra aquel ejército de guardianes. Además ¡habrían acabado por descubrir nuestros planes de invadir su palacio! Así que mi pobre Lisa, haciendo de tripas corazón, tuvo que permanecer callada mientras veía cómo me llevaban maniatado como a una morcilla de Burgos. Ains.


      ¿Qué hizo después mi chica? Agarró de la mano a Pabluki, lo subió con ella al carro y salió a galope tendido rumbo a la casa donde se reunían los ronin para contarles lo que acababa de pasarles. 


      —¡Oh, no! ¡Este es el fin! —gimoteó uno de los pequeños guerreros al oírlo—. ¡Si no somos cuarenta y siete, ya no se cumplirá la profecía de los omikuji y no podremos rescatar a nadie!


      —¡Hola, buenas! —dijo Rafa, de repente—. ¿Por qué estáis tan chungos? 


      Lisa parpadeó sin poder creer lo que veían sus ojos. ¡Justo en el momento que más lo necesitaba, aparecían sus colegas Rafa, Chiara y Boti! 


      —Pero ¿qué hacéis aquí? —dijo, abrazándose a ellos, emocionada.


      —Prometimos que vendríamos cuando termináramos el torneo de fútbol —dijo Boti.


      —¡Y lo hemos ganado! —gritó Chiara, eufórica, mostrándole el trofeo.


      —Pero ¿dónde están Leo y Miguel Ángel? —preguntó Rafa.


      —Los ha secuestrado el malvado Kira —contestó Pabluki. 


      —De verdad que no se os puede dejar solos, ¿eh? —dijo Rafa—. Bueno, pues habrá que ir a rescatarlos. 


      —Los ronin no se atreven porque la profecía solo garantiza la victoria si atacan cuarenta y siete de ellos, y ahora somos cuarenta y cinco —explicó Pabluki.


      —¡Tengo una idea! —gritó Lisa—. ¡Utilizaremos a Rafa, Chiara y Boti!


      —Entonces serían cuarenta y ocho, uno más de los que dice la profecía —puntualizó Etsuko.


      —No hay problema —resolvió Boti—. Yo me quedo preparando bocatas en la sección de papeo.


      —¡Ahora sí que somos cuarenta y siete ronin! —voceó Pabluki, contento—. Pero… no, tampoco puede ser.


      —Pero ¿por qué? —preguntaron mis amigos, que estaban a punto de que les diera un telele.


      —Porque nos falta el ingenio de Leo. Yo he viajado hasta Florencia para buscar al niño sabio, al genio, y, sin él, nada tiene sentido.


      Entonces Lisa frunció el ceño, cerró los puños, se subió a la mesa de un salto y habló como nunca lo había hecho:


      —¡No estoy de acuerdo! —gritó—. Es cierto que Leo es un genio sin igual, pero sin él podemos conseguirlo igualmente porque en el interior de cada uno de nosotros también hay un pequeño genio. ¡Pabluki, tu fuerza y tenacidad son inigualables, si no, nunca habrías recorrido medio mundo para buscarnos! ¡Uzuki, eres un gran artista y tu imaginación y creatividad te llenarán de éxito y harás feliz a la gente! ¡Y tú, Etsuko, eres una capitana excepcional, porque tú solita organizaste la ceremonia del té para todos nosotros! ¿No veis que todos podemos ser genios? 


      —¡Pero necesitamos un líder! —dijo Pabluki—. Alguien con cabeza y personalidad para dirigir esta operación.


      Entonces Lisa tomó aire, se apartó el pelo de la cara y dijo:


      —Yo seré vuestro líder.


      —¿Cóoomo? —preguntaron todos. 


      —Lo que habéis oído. No soy Leonardo da Vinci, pero soy Lisa Gherardini y tengo fuerza, tengo voluntad, sé lo que quiero y también sé cómo conseguirlo.


      —Pero… ¡eres una chica! ¿Cómo va a dirigir una mujer a unos guerreros? —preguntó uno de ellos.


      —Igual que un hombre —y, al decir esto, se enfundó una armadura de samurái y tomó una espada con una mano y un arco con la otra. 


      —¡No puede ser! —gritó otro de los niños—. Solo los guerreros con amo pueden llevar esa armadura. 


      —¡Genial, porque yo ya tengo un amo: la justicia! Y por ella llegaré adonde haga falta para liberar a los que están injustamente encarcelados como el profesor, Miguel Ángel, y, por supuesto, mi novio Leo. ¿Quién viene conmigo?


      —¡Yo! —dijo Etsuko, levantando la mano.


      —¡Y yo también! —exclamó Pabluki.
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      —¡Y nosotros! —dijeron Rafa y Chiara, pero claro, ahí jugábamos con ventaja porque sabíamos que eran nuestros amiguetes.


      Se hizo un silencio tenso. Lisa miraba las caras de cada uno de los ronin, pero nadie se atrevía a dar el paso. 


      Necesitaban un empujoncito, y Lisa supo cómo dárselo.


      —Si no queréis creer en mí, no lo hagáis, pero, por favor, creed en vosotros; en que seréis capaces de conseguir lo que os propongáis siempre que lo deseéis de corazón. Creed que las cosas pueden cambiar porque vosotros podéis hacer que cambien. Entonces, si queréis a vuestro profe, a vuestro pueblo y a vuestras familias y estáis hartos de ser esclavos de Kira, ¡poneos la armadura de guerreros y venid conmigo a rescatarles!


      Y, entonces, sí: absolutamente tooodos los ronin comenzaron a gritar y a colocarse las armaduras deseosos de entrar en combate, pues aquella chica, «mi» chica, les había convencido.
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      Escondidos tras los arbustos, sobre la copa de los árboles, ocultos tras una gran roca mohosa e incluso disfrazados de ciervo con cuernos: así estaban los cuarenta y siete ronin, camuflados frente al palacio de Kira, observando detenidamente los movimientos de su ejército.


      Lisa, la jefa, miraba a través de los vincimáticos, unos aparatejos inventados por el menda que consistían en unas lentes para ver a distancia con el objetivo de encontrar un lugar por donde colarse. 


      Pero la cosa estaba dificililla…


      —¿Por la puerta trasera? —preguntó Chiara, mirando los planos del edificio.


      —Negativo. Está protegida —contestó Lisa.


      —¿Por el foso? —propuso Pabluki.


      —Ni de churro. Está lleno de cocodrilos.


      —¿Por la chimenea? —sugirió Etsuko.


      —Nasti de plasti. Hay una guardián bien grande encajado dentro… ¡Ay, no, que es Papá Noel!


      —¡Jo, es que tienen hasta a Papá Noel! ¡Así no hay forma de entrar! —exclamó mi amigo Boti.


      —Está claro que no podemos colarnos sin que nos vean —sentencio Lisa—, así que tendremos que entrar delante de sus narices.
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      —¿Qué? Con todos los respetos —le dijo Pabluki—, ¿te has vuelto loca? Nos harán picadillo de albóndigas.


      —No puedes picar a alguien si no lo ves —insistió Lisa, misteriosa, poniendo su sonrisa enigmática.


      —¿Estás diciendo que entremos disfrazados?


      —Casi. ¿Habéis oído hablar del caballo de Troya?


      —Noooooo —respondieron al unísono los ronin.


      —Vale, pues ya os cuento yo la historia que me enseñó don Pepperoni en clase de Sociales. Había un rey llamado Odiseo que vivía en la ciudad griega de Ítaca con su hijo Telémaco y su esposa Penélope, que, por cierto, era una señora muy mona a la que le gustaba coser. Pues bien, Odiseo tuvo que salir de su ciudad, enfrentarse a unos enemigos llamados troyanos y pasar muchas dificultades y malos rollitos hasta que regresó a su hogar. ¿Cómo salió victorioso? Con su ingenio. Resulta que los griegos llevaban chorrocientos años intentando asaltar la ciudad de Troya, pero siempre que lo hacían, los troyanos les daban pa’l pelo. Hasta que a Odiseo se le ocurrió una idea: construir un inmenso caballo de madera donde esconder a los mejores soldados de su ejército. Lo dejaron a las puertas de la ciudad de Troya envuelto en papel de regalo, con un gran lazo y un cartelito que decía: «Para los troyanos, por ser tan guays». Entonces los troyanos, al verlo muy chulo, lo metieron dentro de la ciudad.


      —¡Qué bobos, los troyanos! —exclamó Pabluki.


      —Confiados, diría yo. Les pasa a los que tienen mucho poder, que se creen que todo el mundo los admira. El caso es que la estrategia funcionó: los griegos salieron del caballo cuando los troyanos estaban despistados, zurraron a los centinelas, abrieron las puertas de la ciudad y ¡dejaron pasar a todo el ejercito! Y, por supuesto, una vez dentro, les vencieron.


      —¡Guau! ¡Es fantástico! —exclamó Etsuko—. ¿Y tú quieres que hagamos aquí lo mismo? 


      —Exacto —afirmó Lisa.


      —Me temo que aquí no va a colar un caballo de madera —dijo Pabluki—. Tengo entendido que a Kira le dan repelús desde que uno le mordió una oreja cuando era pequeño.


      —En ese caso ¿qué otro animal le puede gustar? —preguntó Lisa.


      —Mmm…, ¡ya lo tengo! —exclamó Etsuko—. ¡El nue!


      —¿Y eso qué es? —quiso saber Boti.


      —Un monstruo con cabeza de mono, cuerpo de mapache, garras y pezuñas de tigre y cola de serpiente —respondió la pequeña japonesa—. Sé que le gusta porque lleva un nue de peluche a todos lados.


      —¿No es un poco mayor para andar con peluches? —preguntó despectiva Chiara.


      —Es que es un poquito excéntrico —apuntó Pabluki—. Y eso que no has visto el mono que le sujeta una luna…


      —Decidido: construiremos un nue —afirmó Lisa.


      —Chicos, no quiero desilusionaros —advirtió Pabluki—, pero tenemos poco tiempo y construir un nue de madera gigante nos llevará varios días. 


      —¿Quién ha dicho que tiene que ser de madera? —preguntó Lisa—. ¡Lo haremos de papel, con la técnica del origami!


      —Pero… ¿se puede construir una figura tan grande plegando papel? —preguntó Pabluki.


      —Recuerda lo que dijo tu abuela: «¡Se puede hacer todo lo que se le ocurra a tu imaginación!».


      Y eso hicieron, con ayuda de la abuela Conchico, por supuesto. Les llevó todo un día y parte de la noche, y, cuando por fin tuvieron el nue de papel listo, lo arrastraron con sigilo hasta la puerta de palacio. Al igual que con el caballo de Troya, lo envolvieron en papel de regalo, le pusieron un lacito y le pegaron una tarjetita que decía: «Para Kira, por ser tan guay». Llamaron al timbre de la puerta y los cuarenta y siete ronin se escondieron dentro.
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      Sus corazones latían muy rápido. ¿Qué futuro les esperaba? ¿Conseguirían engañar a Kira y entrar la ciudad, como los troyanos, o por el contrario les descubrirían y serían condenados a hacerse un kepupiki?


      ¡Qué nervios!


      Pero la respuesta, estaba a punto de llegar…
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      Bajo siete puertas, con siete cerrojos, con sus siete llaves… Kira dormía roncando a pierna suelta sobre su mullido colchón de plumas de pato, agarradito a su nue de peluche. Cuando, de repente:


      POM, POM, POM, un soldado llamó a su puerta.


      —¡Mi señor, abra inmediatamente!


      —¡No me da la gana! ¡Soy el jefe y quiero seguir durmiendo!


      —¡Pero majestad, es que alguien ha dejado un nue gigantesco a las puertas de palacio y no sabemos qué hacer con él!


      —¿Un nue? —preguntó, levantándose velozmente de la cama como un suricato en alerta—. ¡Haberlo dicho antes! ¡Me encantan los nues! ¡Vamos corriendo a verlo! 
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      Así que, según me contaron, Kira se puso su bata de nue, sus pantuflas de nue, cogió su nue de peluche y salió disparado a las puertas de palacio.


      —¡Halaaaa, qué bonito! —exclamó al contemplar aquella figura inmensa de papel—. «Para Kira, por ser tan guay» —leyó en la tarjetita—. Claro, es un regalo de mi pueblo porque soy maravilloso. ¡Rápido, metedlo dentro de palacio! —ordenó.


      —¡No, señor, ni se le ocurra! —objetó uno de sus más forzudos guardianes—. El nue da mala suerte. Todo el mundo lo sabe.


      —¡Qué tontería! A mí me encantan los nues y jamás he notado fatalidad alguna. 


      —¡No debería arriesgarse, mi señor! Además, hoy viene su madre a celebrar su cumpleaños y me han informado que lleva varios días padeciendo un incómodo ataque de hipo. 


      —¡Razón de más para aceptar el nue, porque, según la tradición, este monstruo cura el hipo! Está decidido. ¡Meted el nue en palacio inmediatamente! Y no me repliques más si no quieres que te castigue un milenio sin postre.


      El pobre soldado agachó la cabeza, fue hasta la puerta, y, tras pedir ayuda a unos compañeros tan forzudos o más que él, metió a empujones el pesado nue sin sospechar que llevaba cuarenta y siete ronin dentro. 


      —¿Y ahora qué hacemos con la figura, mi señor? —preguntó un guardia una vez que lo introdujo en palacio.


      —Ponedlo en el patio interior hasta que llegue mi mami. Se lo ofreceré como regalo y me dará muchos besos por lo buen hijo que soy. ¡Y dejadme dormir, que solo llevo catorce horas roncando, y los tiranos necesitamos descansar!


      Eso, tú vete a dormir, que ya nos encargamos nosotros de invadir tu palacio, pensaron mis amigos.


      Y cuando Kira y los soldados desaparecieron del patio, los cuarenta y siete ronin salieron con sigilo del interior del bicharraco de origami. 


      —¡Guerreros ronin! —ordenó Lisa—. ¡Deslizaos entre las sombras y neutralizad a los centinelas! 


      —¡Señora, sí, señora! —respondió Pabluki, cuadrándose en plan militar—. ¿Te parece bien que utilicemos la técnica del kyusho para inmovilizarlos?


      —Define kyusho, majete.


      —Es un sistema basado en la acupuntura… Ya sabes, lo de llenar el cuerpo de agujitas. Pues bien, si se dan golpecitos o pequeños toques en determinados centros nerviosos de una persona, se consigue inmovilizarla o bien que se desmaye.


      —Entonces ¿casi no le hacemos daño?


      —Casi nada. Y el efecto es fulminante.


      —Me mola esto de pelear sin hacer daño a nadie —dijo Lisa.


      —Y como la gente se queda patidifusa, a los centinelas no les dará tiempo de dar la alarma —añadió Pabluki.


      —¡Adelante con el kyusho! —ordenó Lisa.


      Y tras unos cuantos «¡au!», «¡oooh!» y «uy», los guardianes de palacio fueron cayendo desvanecidos como pétalos de una flor, como lágrimas de un cocodrilo, como gotas de lluvia que derramara una nube triste. O sea: ¡todos pa’l suelo!


      —¡Lo conseguimos! —proclamó Lisa, exultante—. ¡Chicos, sois la caña de España! ¡Bueno, la caña de Japón! Ahora iremos a liberar a Leo y el resto de prisioneros. 
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      Y eso hicieron. Yo estaba en mi celda, con Miguel Ángel, Uzuki y el profesor Asano, peleando con una cucaracha luchadora de sumo que quería mangarnos el minúsculo pedazo de sushi que nos habían traído para la cena, cuando de repente escuché un ruido de pisadas que se acercaban. Asomé la cabecilla por el ventanuco de la puerta y vi un guerrero con armadura que se acercaba a decirme:


      —¡Hola cari! ¿Cómo estás, «cosita»?


      No entendía nada. 


      ¿Un forzudo guerrero me estaba haciendo mimitos? Me froté los ojos y, al volverlos a abrir, lo entendí todo: ¡era Lisa, mi Lisa, debajo de una pesada armadura de samurái! 


      Jo, qué tía. 


      —Estoy bien —le dije—. ¿Y tú?


      —¡Ahora que te veo, mucho mejor! —contestó, sonriendo—. ¡Miguel Ángel, Uzuki! ¡Qué bueno volver a veros! Y a usted, profesor Asano, es un placer conocerle. 


      —Gracias, señorita. El placer es mío —respondió el profesor educadamente. 


      —Lisita, rica, ¿y si ahora que ya hemos hecho las presentaciones nos largamos chutando de aquí? —preguntó pelín nervioso, pelín irónico, Miguel Ángel.


      —Por supuesto —respondió Lisa—. ¡Apartaos de la puerta! 


      Y, ¡PATABOUM!, mi chica arreó un tremendo izquierdazo a la puerta de la celda, derribándola. 


      —¡Somos libres! —gritamos Miguel Ángel, Uzuki, el profesor y yo. 


      —Ahora solo nos queda ir a la habitación de Kira para atraparle —dijo Lisa.


      —No irá a ninguna parte, hip, hip, jovencita, hip, hip —dijo una voz hiposa a nuestra espalda.


      Y si era hiposa solo podía ser… ¡la madre de Kira!


      —¡Alarmaaaaaa! —gritó la abuelilla con una bocaza tan abierta que pude ver en su estómago los garbanzos que se había comido el día anterior.


      —Pero ¿cómo se nos puede haber colao esta tía? —preguntó Lisa, muy enfadada y con los pelos de punta.


      Nadie supo darle respuesta. El caso es que allí estaba la señora, despertando a grito pelado a soldados, guerreros, centinelas y a su hijito querido, por supuesto.


      —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó el malvado Kira, recién salido de la cama con su pijama, su bata y sus pantuflas de nue.


      —¡Hijo, que te levantan el castillo y tú sin enterarte, hip, hip, durmiendo a pierna suelta, hip, hip!


      —¡Perdona, madre! Esta gente ha debido de venir camuflada en el nue gigante que tenía preparado para ti como regalo. 


      —Pero ¿cómo se te ocurre regalarme un nue, hip, hip, si dan mala suerte?


      —¡Porque quitan el hipo! 


      Y, mirándole a los ojos fijamente, su madre le soltó:


      —¿A ti te parece que hip, hip, se me ha quitado el hipo, hip, hip?


      —Pues no mucho, mami, pero tenía que intentarlo.


      —¡Lo que tienes que hacer es detener a estos niños, que te están invadiendo el palacio, atontao!


      —¡Ah, sí, sí! ¡Apresadles!


      —Y, además, hip, hip, castigadles —añadió la madre, arreándole un sopapo.


      —Sí, sí, mami, lo que tú digas —respondió Kira—. ¡Atención, guerreros ronin y demás prisioneros! Unos sois culpables de intentar escaparos y otros de ayudarles a escapar. Ambas acciones atentan contra la autoridad guay, que soy yo, y, además, os avergüenzan ante vuestra familia. Para restituir vuestro honor, os condeno a haceros… ¡el kepupiki!


      —¡No, el kepupiki no! —gritamos todos.


      —Mñññññññ —rugió Miguel Ángel, haciendo mucha fuerza mientras cerraba los ojos y los puños diciendo—: ¡Que funcione el yamepiro para que nos teletransportemos!


      Pero solo consiguió soltar un sonoro pedorreishion que dejó turulato y atufado al guardia que tenía a su lado. 


      —¡Kira! —dijo entonces el profesor Asano—. ¡Perdona a estos niños y castígame a mí! Yo fui quien se opuso a que cerraras el colegio.


      —¡Usted hizo lo que debía! —repliqué—. ¡Luchó por el derecho a educarse que deben tener todos los niños del mundo! 


      Entonces Kira se dirigió hacia mí dando saltitos sobre sus pantuflas de nue y, tras mirarme de arriba abajo, despectivo, me dijo:


      —¿Y tú quién eres, mequetrefe? 


      —Soy Leo, Leonardo Da Vinci, inventor.


      —Muy bien Leo, pues por ponerte tan chulito y cuestionar mis decisiones, tú serás el primero que sufra el kepupiki. 


      —¿Qué? —exclamó Lisa, indignada—. ¡Ni se te ocurra tocarle un pelo a mi chico, ñoño de los nues!


      —¡Mamá! –gimoteó Kira—. ¡Mira lo que me ha dicho!


      —Es que eres muy ñoño —le dijo su madre—. ¡Y un blandengue! ¡Rápido, castiga a esos niños sin piedad a hacerse el kepupiki contra ese enorme alcornoque!


      ¡Glups! ¡Esto era mi fin! Dos guardias me cogieron y maniataron como si fueran un salchichón para empotrarme la cocorota contra el árbol. La cosa estaba muy chunga. Chunguísima. 


      Entonces, ocurrió algo increíble. Lisa recordó el ojo turco que nos había dado Murat para protegernos contra la mala gente. Lo sacó de su bolsillo, lo acarició y dijo:


      —Kira, malvado: que todo el mal que nos deseas se vuelva contra ti.


      Y justo en ese momento se escuchó una voz rotunda de hombre que decía:


      —¡Alto ahí, soldados! ¡Yo lo ordeno, en nombre del emperador!


      Y todos volvimos hacia él nuestros ojillos pestañeantes y nuestros corazones esperanzados…


      [image: pag118.jpg]

    

  


  
    
      [image: cap15.jpg]


       


       


       


      Era el guerrero más formidable que jamás había visto. Cubierto con una pesada armadura de oro y metal, cargado con más de diez espadas y portando una capa que le daba aspecto de superhéroe, el shogun Rafugawa Guardiyoshi, comandante del ejército y mano derecha del emperador, había sido enviado para enfrentarse al malvado Kira. 


      —Mi querido shogun Guardiyoshi —dijo la rata rastrera de Kira, haciéndole una profunda reverencia—, llega usted justo a tiempo de contemplar el castigo al que iba a someter a unos malvados niños con su no menos malvado profesor.
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      —¡Y un jamón con chorreras! —dijo el bravo shogun—. He escuchado toda la conversación que has tenido con ellos y he sido informado de las barbaridades que has hecho en el pueblo. ¡Has esclavizado a sus habitantes y cerrado el colegio para convertirlo en una fábrica de monedas falsas! Eres un caradura, pero sobre todo, eres mu’ tonto, hijo mío —dijo Guardiyoshi—. ¿Cómo pensabas que no me iba a enterar?


      —¡Caramba! ¡Pues porque mis soldados sacaron del agua todas las carpas mensajeras! —y, al instante, se llevó las manos a la boca—. Ups…, ¿acabo de descubrirme, verdad?


      —Correcto. Ha sido una confesión de culpabilidad en toda regla. Pero has de saber que tus soldados sacaron todas las carpas menos una, que llegó hasta el palacio del emperador y entregó el mensaje de socorro de estos chicos. 


      —¡Qué rabia, qué rabia, qué rabia! —dijo Kira, pataleando y mordiendo sus pantuflas de nue—. Y, ahora, ¿qué va a pasar?


      Y el shogun sacó un rollo de papel y empezó a leer:


      —Por orden del emperador, te condeno a ti, Kira, y a tu ejército, a devolver todas las riquezas y posesiones que habéis arrebatado a este pueblo…


      —¡Jooo! —protestó Kira.


      —¡Silencio! No he terminado: te condeno también a liberar a los prisioneros que con tan malas artes habías apresado. A pedir perdón al profesor Asano y restituirle en su puesto…


      —… perdón —dijo Kira en voz baja y con la boca pequeña, porque no estaba en absoluto arrepentido.


      —¡No te he oído! —reclamó el shogun.


      —¡Perdón, Asano! —dijo Kira, elevando la voz .


      —Perdonado —contestó el profesor—, pero mis alumnos necesitan un colegio, estimado shogun.


      —Efectivamente, por eso, Kira, deberás reabrir el colegio, llevarte de allí cuanta maquinaria hayas instalado para fabricar monedas y construir con tus propias manos otro colegio más.


      —¡Hala! ¡No, que eso es muy cansado! —protestó.


      —¡De eso se trata, pedazo de vago, de que trabajes por una vez en tu vida! —replicó su madre.


      —Y usted, señora, deberá acompañarlo en todos estos trabajos —sentenció el shogun.


      —¿¿Yooo?? Pe-pe-pero si yo solo soy una pobre ancianita que tiene hipo…


      —¿Hipo? —preguntó Rafa, guiñando el ojo al shogun Guardiyoshi—. Yo no escucho ningún hipo.


      —¡Es verdad! —se carcajeó Boti—. ¡Se le ha pasado del susto!


      Y claro, todos nos partimos de risa.
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      —Y a vosotros, chicos —continuó hablando el shogun—, os felicito por vuestra valentía, especialmente la de la pequeña Lisa. Tu actuación liderando el ejercito de los ronin demuestra la necesidad de tener chicas guerreras en nuestro ejército, y por eso te nombro primera mujer samurái. 


      —¡No merezco tal honor! —exclamó Lisa, emocionada—. Pero ¡muchas gracias!


      Entonces el shogun cogió una de las muchas catanas que llevaba encima y se la tendió con una reverencia. 


      —Valiente Lisa, recibe esta espada como símbolo de la serenidad, lealtad y nobleza de tu nueva condición de guerrera samurái.


      Todos los ronin allí congregados aplaudieron y yo, al verla tan valiente y tan bonita, me acerqué a ella, le hice una reverencia y no pude por menos que darle un beso de amor. 
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      Y esta fue la historia de mi viaje a Japón, amigos. La verdad es que fue el principio de muchos cambios, porque al volver a Vinci, ocurrió una cosa que se llama «hacerse mayores». 


      Como a mí me gusta tanto pintar, mi padre, ser Piero Da Vinci, me animó a presentarme a los exámenes del taller de un señor que se llamaba Verrocchio, y ¡tachán! ¡Aprobé! Así que fui el primero en abandonar el colegio de don Pepperoni. Boti hizo lo mismo que yo, pero Miguel Ángel, tan pesado con su afición al mármol, se fue con los hermanos Ghirlandaio para poder acceder al Jardín de San Marcos de Florencia, una academia de arte patrocinada por la familia Medici, donde le ensañaron a modelar mogollón de estatuas chulísimas. 


      ¿Qué hizo Rafa? Además de mantener su afición por el fútbol, las artes detectivescas y la música rock, descubrió que se le daba bien la pintura y entró en la academia del profe Perugino para terminar estudiando y trabajando en Roma. 


      Chiara, por su parte, se dio cuenta de que tenía vocación de médico, así que pilló una beca Erasmus y se fue a estudiar a Padua. Quiso llevarse a Lisa con ella, pero los padres de mi chica no la dejaron porque… ¡qué horror! Se empeñaron en que se hiciera novia de Francesco di Bartolomeo del Giocondo, pues su familia era comerciante de tela y el chaval era un partidazo. Menos mal que Lisa tenía claro que quería ser mi novia, que si no…
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      Amigos, mis amigos del alma. Cuando la amistad es verdadera, por mucho tiempo que pase, por muy lejos que se esté, los amigos siempre se llevan en el corazón. Por eso, antes de marcharnos cada uno a nuestros estudios, decidimos hacer una merendola justo donde la dejamos antes de nuestra última aventura: bajo una torre de San Gimignano. 


      —¿Os acordáis de mi episodio con las zapatillas mágicas? —preguntó divertido Boti mientras se zampaba un bocata de salami.


      —¿Cómo no? —contesté—. ¡Cómo olían de mal y qué pesado te pusiste diciendo que no se podían lavar porque si no perdían sus poderes!


      —Juas, juas, juas —nos reímos.


      —¿Y cuando volamos sobre la ciudad de Pisa en busca del cuadro que me había robado don Girolamo? —rememoró Miguel Ángel masticando un trozo de pizza. 


      —¡Aquello fue alucinante! —exclamó Rafa—. Y también me acuerdo de cuando surcamos los mares con los piratas fantasma… ¡Qué miedito!


      —Bueno, para sustos los que pasamos en las pirámides de Egipto buscando el sarcófago de la momia Manolita —apuntó Lisa.


      —La momia Juanita también nos asustó al principio, pero resultó muy simpática —señalé—. La conocimos en nuestro viaje a las Américas con Cristobalín Colón y la infanta Isa. ¡Guau, las construcciones de Machu Picchu y Tenochtitlan eran una pasada!


      —Pues yo me lo pasé genial en Venecia —afirmó Chiara—, investigando el misterio de las máscaras para liberar al tío Francesco encarcelado por los señores de la noche…


      —¡A mí me moló muchísimo cuando participamos en los Juegos Olímpicos en Roma! —exclamó Boti. 


      —¡Y a mí cuando nos enfrentamos al vampiro Vlad el Empapador para ayudar a Emil a liberar a su hermana Violet! —añadí—. Y, por supuesto, cuando nos nombraron caballeros templarios.


      ¡Cuántas aventuras habíamos vivido! Jamás podrían borrarse de nuestros corazones. 


      Entonces vi a mi pájaro Spaghetto volar hasta mi hombro, a mi perro Macaroni acurrucarse en mis piernas, a mis abuelos apuntarse a la merendola cargados de pizzas, a mi tío, que llegaba con su novia… ¡e incluso a Maquiavelo unirse a este momento de despedida!


      —¡Pero Maqui! —le dije—. ¡Si te has pasado todo este tiempo fastidiándonos!


      —¡Pues ahí está el problema! —contestó, con lágrimas en los ojos—. Si os vais cada uno a un sitio, ¿a quién voy a fastidiar ahora yo?


      —A ver, chaval —le dije—, que tú como malote tienes mucho futuro. Fíjate que yo te veo como asesor de un príncipe o algo.


      —¡Mola! —contestó Maqui, encantado.


      —Una preguntilla —dijo Miguel Ángel—. ¿Y qué vamos a hacer con tooodo lo que hemos aprendido en nuestras aventuras?


      —¡Contárselo a los niños, por supuesto! —contesté. 
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      —Entonces, hagamos un juramento —propuso Lisa.


      Y todos, hasta mi pájaro y mi perro, formamos un círculo poniendo la mano y la pata derecha en el centro, mientras que Lisa pronunciaba las siguientes palabras:


      —Nosotros, amigos del genio universal Leo da Vinci, juramos solemnemente dedicar nuestras vidas a enseñar el arte y la cultura, abrir colegios, escribir libros y hacer todo cuanto esté en nuestra mano para que esta época tan bonita que nos ha tocado vivir, el Renacimiento, perdure en la Historia y llegue a los niños del futuro. 
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      —¡Así sea! —gritamos todos a la vez.


      —¡Banzaiii! —gritó entonces Lisa, porque desde que era guerrera samurái, le daba por decir esas cosas.


      Yo la miré orgulloso, con el mismo orgullo con el que contemplé a mi gente. Sentí un pellizco en el estómago porque estaba a punto de empezar una nueva etapa donde construiría fabulosos inventos, pintaría grandes cuadros, estudiaría anatomía… En definitiva, me dedicaría a investigar todas las cosas que siempre han despertado mi curiosidad ¡que son muchísimas! 


      ¡Amigos, creed siempre en vosotros, en vuestras posibilidades y en que podéis cambiar el mundo! ¡Yo lo voy a intentar!


      Aquí está, para lo que necesitéis, vuestro amigo Leo Da Vinci. 
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      ¡Únete a la pandilla Da Vinci y acompaña a Leo y sus amigos en esta increíble aventura!
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      Miguel Ángel encuentra a dos niños samuráis que necesitan la ayuda de la pandilla. ¡El malvado Kira Kozukenosuke ha invadido su pueblo! Ellos quieren ayudarles, pero ¿cómo irán hasta Japón? Además, deberán convertirse en unos grandes samuráis y dominar el arte del bushido.


       


      ¿Podrán enfrentarse al ejército del maligno Kira y devolver la paz al pueblo? ¡Descubre la leyenda de los 47 ronin!


       


      Y, además, agudiza al máximo tus neuronas y resuelve un montón de enigmas...
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Las chicas son guerreras

Cuando Liisa se pone guerrers, no es s primera chica
del mundo que lo hace. A ver si ssbes unir & cads
und de estas Famosas combatientes con su historia:

Jusna de Arco M

Mulén

Boudica

Nakano Takeko

Grace O'Malley

' =

La mas conocida de les
mugeres piratas del siglo XVI.

Llevé 3 su pueblo » I guerra
contra los invasores romanos
hace dos mil afios.

Famosa mujer semursi que
lideré un grupo de chicas en
el siglo XIX.

Con solo 17 aftos, luché con
las tropas Francesas contra
Is invasién de Inglaterra.

Combatié en China ocupando
el lugar de su ancisno padre.
No se sabe si existié de
verdad.
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Crucigrama japoneés:
Verticales: paipsi, kimono, sakura.
Horizontales: katana, samursi, pagoda, Fuji.
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Las chicas son guerreras:
Juana de Arco: con solo 47 afios, luché con les tropas Franceses contra I invasion
de Ingloterra.

Mulén: combatié en China ocupando el lugar de su anciano padre. No se sabe si existié
de verdad.

Boudica: llevé » su pueblo 3 la guerra contra los invasores romanos hace dos mil aftos.
Nakano Takeko: Famosa mujer samursi que lideré un grupo de chicas en el siglo XLX.
Grace O'Malley: la més conocida de las mujeres piratas del siglo XVI.

Cosas hechas de papel:
No estsn hechas de papel los teteras ni los barcos. Para los rolitos se utiliza un tipo
de papel comestible hecho solo de arroz.

Las torres de San Gimignano:
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Recets de los dorayaki

Una de las cosas mds deliciosas que pueden comerse
en Japon son los «dorayaki=, una especie de
bocadillos dulces con Forma redondeads. Con

esta receta y un poco de ayuda podras haceros
en casa. Alli suelen rellenarlos de pasts de judias
dulces, pero t puedes ponerles dentro mermelads,
chocolate o lo que tengas 3 mano.

Necesitamos:

e Uns tazas y 1/4 de harins.

e Una cucharadits de bicarbonato.
® 2 huevos.

e 1/2 taza de azlcar.

® 3/4 de taza de leche.

e Una cucharads sopers de miel.

e Un chorrito de aceite.
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iBIENVENIDOS A JAPON!
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SUPERLISA EN ACCION
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Fabrica tu propio
juego de GO

Este juego de tablero es un gran clésico en el
pais del sol naciente. e parece 3 las damas,
pero no se juega dentro de las casillas, sino en
los cruces de las lineas. iFabricalo y asi podras
jugar con quien quieras! En internet puedes
encontrar Facilmente todss los reglas del juego.

; N
Necesitamos: b
o Una pieza de cartén grueso de 30 x 30 cm.

o Una regla.  rrrrrrTT)

o Un rotulador negro. W

o Cinta aislonte negro. @

o Cusrenta judias blancas. @ x40

e Cusrents judias negras. I x Ho





OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/pag43_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag149_fmt.jpeg
éCémo se hace?

1. Dejando 3 centimetros de margen a cada lado,
dibuga sobre el cartén un tablero como este. Cada
cuadradito tiene también 3 centimetros de lado.
No olvides resaltar los intersecciones que estdn
marcadas.

2. Cuando esté seco el rotulador, recubre los laterales
del tablero con cints aislente negra.

3. Distribuye las/judias por colores entre tu
contrincante y ta.

1Ya tienes £0do lo necesario para jugar una partida!
Pero ten cuidado porque es uno de los juegos que
mds enganchan del mundo...
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iHola amigos! Me llamo Leo y ten-
30 8 aftos. Vivo con mis abuelos
en Vinci, Florencia, y me paso el
dia inventando cosas imprescindi-
bles para I3 vida de un nifio: como
- Is vinciclets o el sacamocos 3
pedales... Pero mi gran suefo es crear una maquina para volar como
los pajaros. Y algin dia lo voy & conseguir!

¢Qué es o mejor de I vida? iTuger con MIS coleaas!

Leo

Sofador, optimista...
Me encantan los
historias de misterio
iy vivir aventuras
con mis amigos!

Opaghetto

Cafero, divertido...

iEl anico pajaro que
habla del mundo!
O eso creo yo...

Macaroni
El perro mas pasota
del mundo. Lo suyo
es dormir 3 pata
suelta.
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Las torres de Oan
Gimignano

iEsts precioss ciudad ests llens de torres! Pero
la lluvia las ha despintado y ahors no sabemos
de qué color era cada una. A ver si consigues
averiguarlo y, de paso, las coloress.

*La torre amarills ers ls mas alts o lo mas
bajita.

*La torre roja no tenia tejado puntiagudo.

*La torre azul estabs situads entre Ia rojs y ls
amarilla.

*La torre blanca no tenis ninguna torre 3 ls
derecha (mirando la imagen).
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UNA CHICA MUY VALIENTE
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Dibujs una carps
mensajers

Sigue los pasos para dibujer 3 este animal tan
tipico de Is culturs asidtica. En China y Japsn
se llaman «Koi».
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* Miguel
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= iCuidado que muerde!
. Duro como una piedra
7y con mal caracter, pero
“. esdivertido y mi mejor ~
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> Rafs <
El mds pequefio ¢
del grupo. Creativo, -
un poco detective [
iy con un grupo de

rock flipante! ¢

Lisa
Mi mejor amigs, la chica
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Crucigrama japonés

Cuando vayss 3 J apén, tendrss que conocer todess
estas palobras para no meter ls pata. iA por ellos!

2

: e,

Verticales: Horizontales:

1. Abanico de papel de 1. Espada de los guerreros
Forma redondeada. tradicionsles.

2. Prenda de vestir con 2. Duefto de Io espada antes
mangas anchas. mencionada.

3. Flor del cerezo. 3. Construccién con varios

pisos y tejados.
4. Pico mds Famoso de
Japén.
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éCémo se hace?

4. En un cuenco, mezcls Is harina con el bicarbonato. En
otro, bate los huevos, el azicar, lo miel y lo leche.

2. Une ambas mezclas hasta que ls pasta ses Fluids y
suave.

3. Calients una sartén, echa un poquito de aceite y
vierte lo mezcls anterior con un cazo para hacer
tortitas pequefias. Deben dejarse en ls sartén unos
dos minutos hasta que lo superficie de I tortita
tenga muchas burbugas y sus bordes estén secos.
Después, dales Is vuelts y pasalas un minuto mas por el
otro lado.

4. Cusndo estén hechss, retirales de ls sartén y
clbrelas con un papel de cocina himedo.
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Cosas hechas de papel

El papel se inventé en China, pero poco después
los japoneses idearon su propis manera de

Fabricarlo. Alli lo llsman «washi» y lo usan para
todo tipo de cosss. éOsbrias para cudles de los
siguientes se utiliza el papel?

Paredes

M3 Teteras Sombrilles Origami
tradicionales
Grabados Billetes Barcos Biombos
Huevos Y Escribir Roliitos de
Farolillos :
Forrados deseos primavera
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iTU PUEDES CAMBIAR EL MUNDO!
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Un Opaghetto de Origami

Fabrica, con tus propias manos y un trozo de papel, al
mejor amigo volador de Leo, siguiendo lss indicaciones
detalladas en el dibujo. Después puedes pintarlo como
mds te guste, pero asegirate de ponerle cara de listo.
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jQUE MARRON MAS TONTORRON!





